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SVCE SO S K O T A B R E S  O C U R R ID O S  E N  L A  MISION.

El P. Isidoro C lem ente, ü .  P ., escribe á su Padre Provincial des­
de C hen g-K im  e l i de agosto de t885.

ccEDiENDO á los dcscos é indicaciones de es­
tos Padres, á quienes respeto y aprecio mu­
cho, voy á hacer á V. R. una breve relación 
de los sucesos culminanies, que han tenido 
lugar en el Sud de Formosa, durante el 

bloqueo puesto por los franceses á la isla, y en espe- 
cial de uno bastante ruidoso, que nos ha ocasiona­
do serios disgustos.

Como ya indicaba á V. R. en tn! caria de jumo 
del 84, se hablan esparcido y corrían, como muy 

\  válidos por estos pueblos, muchosy falsos rumores, 
contra nosotros. Estos, lejos de disminuirse, fueron en 
aumento progresivo: tanto que el mismo Toiai ó sea 
mandarín superior de la isla se creyó en el deber de 
comisionar algunas personas de su confianza, para que 
averiguasen por sí mismas la verdad ó falsedad de lo 
que se propalaba conira los misioneros católicos, y, ca­
so de ser falso, lo hiciesen publicar en los pueblos, á 
fin de calmar los ánimos sobrexcitados de la plebe.

Y en efecto, comisionó á dos mandarines miliiaras, 
<5ue se hallaban de guarnición en un puerto inmediato 
á Ban-Kim-Cheng, los cuales se trasladaron á este in­
dicado pueblo, para cumplir la comisión que se les ha­
bía confiado. Una maiiana bastante temprano se pre­
sentaron en Ban-Kin-Cheng de incógnito y disfrazados:

A .ñ O  v n . — N . “ I B S .

se dirigieron silenciosamenie á la iglesia; y entrando en
la escuela, que está contigua, dijeron al catequista que
eran comerciantes, y que el comercio era el objeiode su
venida al pueblo. Buena dosis de miedo debían tragar
aquellos señores, cuando no se atrevieron á presentarse 
de un modo franco y manifiesto, y ocultaban con tanto 
cuidado su dignidad y la comisión que llevaban. Per­
suadidos, al fin, por ía conversación que tuvieron con 
el catequista, de que era una farsa completa cuanto se 
propalaba contra los misioneros, depusieron el miedo 
V se dieron á conocer, pidiendo, como un favor, se les 
permitiera examinarlo v registrarlo todo; locual les fue 
concedido sin dificultad alguna y con mucho gusto. 
Terminado el registro, se les obsequió con té, more s:~ 
nico, que ellos aceptaron, dando muestras inequívocas 
de estar contentos y satisfechos del resultado de su co­
misión. Prometieron escribir y enterar al Totai de la 
falsedad de cuanto se propalaba contra nosotros, rogán­
dole á la vez, expidiera un edicto para tranquilizar y 
acallar al pueblo. Al regresar los dichos comismados á 
.sus puestos, el uno se cayó, ó lo despidió el caballo que 
montaba, y quedó muerto en el acto. Qué informe dio 
el otro al Totai y á U plebe del resultado de la Comisión 
indagatoria, lo ignoramos: lo cierto es, que el popula­
cho continuó en la misma preocupación y disposición
de ánimo, y decía enfurecido, que todo 1° que oliera a 
cristiano se quemarla, destruiría y aniquiliria.

Quince ó veinte dias habían trascurrido desde la
primera visita, cuando se presentó en casa otra Comi­
sión de tres mandarines, que venian de la capital. Estos 
segundos comisionados, que parecían personas de mas 
alto rango, se presentaron y se dieron á conocer desde 
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luego como tales, y manifestaron que su viaje no era 
motivado porque ellos sospechasen nada contra los 
misioneros á quienes habían conocido y tratado ; que 
sabían no obraban ni enseñaban á obrar mal á nadie y 
que solamente cumplían aquella comisión porcompia 
cei al Total, que asi lo quería y ordenaba.

1«  ̂ocupados en estas visitas inquisitoria­
les estábamos, cuando supimos que nos hallábamos cer-

catástrofe, dijimos los misioneros: basta que los fran­
ceses sean cristianos, para que nos confundan con ellos 
nos tengan por enemigos y corramos su suerte Pero 
i^ms vino en nuestro auxilio en tan apurado trance, é 
inspiro al Total un pensamiento salvador. En efecto 
expidió un edicto en el que manifestaba á los pueblo^
q ue en Formosa existian europeos de distintas naciones,
como ingleses, españoles, alemanes; pero que con nin- 
gunade estas naciones estaba la China en guerra- y 
que por lo tanto, se respetasen sus cosas y  personas ’ 

Desde entonces, parte de la tropa se ocupaba conti­
nuamente en construir fuertes y murallas, la gente de
los pueblos cercaba sus recintos con cañas y profundas 
zanjas, y  Otros no creyéndose seguros en un punto,
1 aban los bártulos y se marchaban áoiros más lejanos 
De este puerto especialmente fueron muchas las fami- 
I.as, que emigraron, porque suponían que comenzaría 
por aquí el bombardeo. Verdaderamente, con la guerra 
estas pobres gentes han sufrido muchos daños y per- 
Ĵ uicios en sus personas y en sus intereses, ; Quién esca- 
paz de contar ni calcular los chinos muertos, unos en 
D guerra, y otros víctimas del hambre, del frió y de

guerras-' «*mpre las

También nosotros hemos sentido los efectos de ésta.

V s, a Pas oral, nole permitieron volverse, por más 
que lo suplico, hasta poco antes de levantarse el blo­
queo de toda la isla. Y, como las provisiones no pu- 
dieron ven,r has,a mediados de mayo, dicho se es.áq ue 
no andábamos muy abundantes: de modo y manera 
que. quieras ó no quieras, dicho señor tuvo que sufrií 
y participar con nosotros de los efectos de la guerra 

V . . „ o .  y .  cuíl fuá el sucááo ruido», que ¡„,¡„uá d 

nr, suceso largo y fasiidio-
, por cierto, y que reconoce varias concausas. Tuvo

ugar^en L“ u-Pi. pueblo distante unos 5 kilómetros de 
Ban-Kim-Cheng, en donde tenemos una residencia con 
un catequista al frente de los cristianos, algunos de los 
cuales tienen en dicho pueblo parienies infieles. Suce­
dió, pues, que uno de éstos pretendió y hasta quiso obli- 
gar á sus parientes cristianos á contribuir con su dine- 

al han-si, honras á su gentil y  común abuelo. A ta-

d i d e n r , r ' '  «lebian los cristianos,
d c endole, que en manera alguna podían hacerse córn­

ea o uT r T r ' ” " ceremonias idolá,rí­

mente. El pariente gentil seguía, noofasiante, empeña­
do e„ su ,dea:_ más de una vez llegó basta k s  puertas
de sús casas, insultándolos y llenándolos de imprope- 
nos porque no accedían á sus diabólicos deseos y s e s ­
gaban a su injusta petición, últímatnen.e no conten- 
tándose con palabras, pasó á las obras, robándoles un 
carabao, que se negaba á devolver á su dueño si é Z  
no apostataba ames de la religión cristiana. Otras mu­
chas cuestiones tuvo este hombre maligno con sus pa­

rientes, y que tocaban de cerca á los demás cristianos 
Como no podía menos de suceder, con estas cosas los 
ánimos se iban exacerbando cada vez más. Un domin- 
Bo vinieron á oír la santa Misa, y me refirieron lo que 
Ies estaba pasando con sus parientes gentiles, y añadie­
ron, que estos habían comprado ya pólvora y  municio- 
nes para atacarlos el dia menos pensado, y que tam-

fen'! ‘Je lo mismo para de-
fenderse. Esto es muy antiguo y comiin en estos pueblos- 
sm acudir á las autoridades vemilsn y resuelven las 
cuesiiones con las armas en las manos.

Como era consiguiente, yo los ex!,onéá sufrirlo con
paciencia, diciendoles: «Estamos en guerra y no hay 
que_esperar ahora nada de las autoridades, que bastan­
te tienen que hacer, con atender á defenderse de los 
ranceses: mas adelante cuando haya paz, se recurrirá á 

Jos superiores; pues eso de arreglar vosotros mismos el

bí^n. y debéis abandonar tan 
disparatada Idea.» Con esto se marcharon; pero á los 
pocos días volvieron dos de ellos á Cheng-Kím v io  
consultaron con el señor Vicario apostólico y Padre Vi­
cario Provincial, que casualmenie se encontraban aquí 
quienes les aconsejaaon lo mismo que vo les había 
aconsejado. Trascurridos oíros cuantos dias, meescribió 
el Padre Vicario, para que enviase á Laú-Pi uno ó dos 
cristianos de los más aptos, que interviniesen en el 
asunto de Ban-Kim-Cheng, á fin de negociar la paz 
entre gentiles y cristianos. Inmediatamente mandé á 
uno, que consideré el más apto y experto: pero no
pudo conseguir nada, porque los gentilesquertan batir.se a todo trance.

A la caída de la tarde de aquel mismo dia y al regre­
sar del trabajo, un gentil disparó un tiro sobre un 
cristiano: esta fue la señal de! combate. Todos se albo- 
roiaron y comenzaron á tirotearse de una y otra par'e 
resultando de este primer ensayo dos gentiles muertos 
y  algún herido. Entre los cristianos no hubo que la­
mentar ninguna desgracia: sólo resultó con una leve 
contusión aquel á quien habían disparado el primer 
t ro Eran las diez de la noche cuando se me presentó 
el catequista del pueblo amotinado; había visto la 
primera escaramuza, y Heno de miedo, se fugó del pue­
blo. Al verlo le pregunté : «¿Cómo, .ú por aquí? ¿hay 
algtin enfermo en el pueblo : - N o ,  Padre, me coti-
S n " ! "  gentiles y los cristianos
mid ân̂ á tiros en las calles y temo morir sin Sacra-

A la mañana siguiente se supo de cierto la muerte de 
k s d o s  gentiles. Con esto se enconaron máslosáni- 
mos, y hasta después de diez ó doce dias no se pudo 
conseguir cesara el liroteo. Viendo que no desistkn y 
que la situación seiba empeorando, determinamos sa- 

del pueblo las mujeres y niños cristianos. Al efecto

m e . i t ? “ " ^ ‘'^ ‘  ̂ noche, pues de dia era comTro: 
nietido, algunos cristianos de Bam-Kim-Cheng se fue­
ron alia bien armados y se las trajeron consigo Sabido 
esto por el gentil, que capitaneaba aquel tumulto bár- 
baro mando v,g,lar é interceptar todos los caminos y 
calles, para que nadie pudiera entrar ni salir. Una vez 
incomunicados de esta manera, se fué államar gente 
para que le ayudasen á exterminar á los crisiianos sitia- 
dos Increíble parece! ¡trece pueblos se le unieron! Es
^erdad que. para conseguirlo, les hizo muchas y hala-

lo s T n fe r° ‘" “ - ' ’ "  y exterminar á
los infelices e inocentes cristianos; llegando su osadía
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á ofrecerles, como si fuera emperador, el pueblo y todo 
lo perteneciente á los cristianos. Congregada aquella 
horda salvaje, cercaron bien el terreno de la iglesia, de 
modo que era imposible fugarse, sin caer en sus garras 
y ser descuartizados. Al golpe de un tambor, dado por 
el gentil, jefe de aquella chusma, todos debían entrar 
en combate, el capitán en lugar seguro, y ¡guay del 
que rehusara obedecer!

Muchas veces intentaron penetrar en el terreno de la 
iglesia; pero otras tantas fueron valerosamente recha­
zados por los cristianos. En vista de esto, discurrieron 
otro modo de atacarlos: y fue incendiarles las casas, 
que son comunmente de materiales tan combustibles 
como la pa¡a. Pero, por fortuna de los pobres cristia- 
tianos, el designado para realizar tan criminal y bárbaro 
intento, estuvo tan desgraciado en el desempeño de su 
cometido, que la mecha cayó sobre la casa de un gentil 
que ardió en el acto con otras dos ó tres.

A todo esto V. R. estará deseoso de preguntar y sa­
ber cuál era la causa de no ir las autoridades á poner 
orden. Desde el dia en que comenzó este motin san­
griento, mi ocupación casi continua fué escribir al 
señor Vicario apostólico y al Padre Vicario provincial, 
para que conferenciasen con el señor Cónsul y le hicieran 
ver el estado triste y apurado en que se hallaban los po­
bres cristianos á fin de que acudiera álos mandarines y 
los obligara á venir pronto con un piquete de tropa, si 
queria evitar una horrible matanza. El señor Vicario 
apostólico acudió luego á los mandarines, quienes le 
contestaron, que ya sabían lo que ocurría en Lan-Pi; 
pero que no lenian fuerzas con que acudir allá. Entre­
tanto, la batalla continuaba y comenzaban á faltar mu­
niciones á los sitiados cristianos. Los gentiles que nota­
ron esto, se burlaban desde afuera, diciéndoles con el 
mayor sarcasmo: «Los de la Religión del Señor del 
cielo, dentro de tres ó cuatro dias más, no tienen vida.» 
Todos estábamos persuadidos de que lo hubieran eje­
cutado, si, por desgracia, llegaban á rendirse y caer en 
sus manos.

Si bien el Cónsul nos había hecho perder las espe­
ranzas de que los mandarines vinieran en nuestro auxi­
lio, yo volví á escribir al Padre Vicario, diciéndole que 
los cristianos estaban en peligro inminente de perecer 
todos si no venían pronto á libertarlos. Enterados de mi 
carta el señor Vicario apostólico y Vicario Provincial, 
se fueron al Consulado y hablaron con el Vice-Cónsul, 
quien les hizo presente que los mandarines habían con­
testado por segunda vez, diciendo que la gente de Lan- 
Pi era incivilizada, montaraz y bárbara : y que, aten­
diendo al estado actual de aquellos pueblos, debía mar­
charse de allí el misionero de Ban-Kim-Cheng; pues, 
de lo contrario, si le sucedía alguna cosa, de nada 
respondía. Al oir esto, el Padre Vicario contestó : «Eso 
de marcharse el Padre misionero se pensará después: aho­
ra á lo que venimos es á que V. escriba de nuevo á los 
mandarines, para que vayan á socorrer á aquellos po­
bres cristianos; pues V. bien sabe el apuro extremo 
en que se hallan.— Creo será inútil, replicó el Vice- 
Cónsul: no obstante, volveré á escribir.» Con pocas 
esperanzas se volvieron á casa el señor Vicario apostó­
lico y Vicario provincial, quien me comunicó inmedia­
tamente el resultado de la visita.

Agotados, pues, todos los recursos, y viendo que no 
había medio humano delibrar á aquellos infelices si­
tiados; raí corazón, aunque lleno de amargura, no

i 63
desconfió por completo. Procuré animarlos á sufrir 
con paciencia, y á no desalentarse, añadiéndoles, que 
si en la tierra no hallábamos quien nos socorriese, 
en el cielo hay quien escucha siempre nuestros clamo­
res. Precisamente estábamos celebrando el mes de octu­
bre en honor de la Virgen Santísima del Rosario, y les 
encargué se unieran en espíritu á nosotros y acudieran 
con oraciones y fervientes súplicas á la que no en vano 
llama la iglesia /1mj:í7/o délos cristianos y Consuelo 
de ¡os afligidos, y que, si así lo hacían, seguramente 
obtendríamos el remedio deseado. El dia de Todos los 
Santos, bien lo recuerdo, ofrecí el santo sacrificio de la 
Misa é invoqué con especial fervor y confianza el pa­
trocinio de nuestra amantísima y piadosa Madre María 
en favor de los cristianos. Pues bien: dos dias después 
recibimos la grata noticia de que los mandarines de 
Piiao habían llegado á Lan-Pi. ¿Quién los movió á 
llevar á cabo un acto tan heroico para ellos, expuestos, 
como estaban, á las iras de trece pueblos salvajes amo­
tinados? Para nosotros está fuera de duda; acto tan 
extraordinario de valor, decisión tan inesperada de 
mandarines de suyo tan cobardes ante la plebe amoti­
nada, fué efecto de las asiduas y fervientes oraciones 
dirigidas por los cristianos á la Virgen Santísima del 
Rosario.

A la llegada de los mandarines, afluyó una multitud 
inmensa de todos los pueblos cercanos, deseosa de pre­
senciar el desenlace de aquel drama sangriento; pues 
se decía entre ellos, que el mandarín iba con el exclu­
sivo objeto de derribar la iglesia y llevarse presos á to­
dos los cristianos. Momentos después de su llegada, los 
mandarines se dirigieron á los sitiados y les intima­
ron la rendición; y si bien al principio contestaron 
que no abrirían las puertas sino en presencia del mi­
sionero, al fin entraron los mandarines con solos ocho 
soldados. En la tarde de aquel mismo dia recibí tarje­
tas de los mandarines, rogándome fuese allá para tratar 
el asunto de los cristianos : y me puse en camino, no 
obstante lo peligroso del viaje, sin más acompaña­
miento que un catequista, pues no permití me siguie­
ran los muchos y valientes cristianos, que, armados de 
fusiles y cuchillos, querían acompañarme. Fui muy 
bien recibido y obsequiado por los mandarines y co­
menzamos á tratar de nuestro negocio.

Bien sabían ellos que la razón estaba de parte de los 
cristianos: con todo, querían dársela á los gentiles, 
insistiendo en las dos muertes causadas por los prime­
ros. «Cómo sucedieron estas muertes, les contesté, uste­
des no lo ignoran ; pues saben muy bien, que los cris­
tianos fueron bárbara é injustamente atacados en sus 
mismas casas: y, claro está, la defensa es natural.» En 
vista de mis razones, mudaron de medio y salieron 
con que los cristianos no dejaban de ser súbditos suyos. 
«Estamos conformes, les repliqué yo: y nosotros, los 
misioneros, Ies enseñamos el respeto á las autorida­
des.» Al fin, convenimos en que se llevarían á Pitao, 
tres de cada parte, para arreglar allí el asunto. Nos 
despedimos cortésmente: y yo me dirigí á la iglesia, 
ignorando que los cristianos se habían fugado, encon­
trándolo todo en completo desorden. A las once de la 
noche recibí una cana de los fugados en que me de­
cían, que, ignorando ellos mi llegada, se habían esca­
pado y estaban ocultos en Ban-Kim-Cheng.

Al dia siguiente, después de celebrar el santo Sacri­
ficio, salí á enterarme de los destrozos que nos habían
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causado los enemigos. La pared de la iglesia y casa-mi- 
sion estaban llenas de agujeros de los balazos. Estando 
en esto, llegó uno de los mandarines; y, reiterado el 
convenio hecho, se despidió, no sin pedirle yo antes que 
dejase algunos soldados para custodiar los intereses de 
los cristianos. Efectivamente, dejó ocho : pero como si 
no hubiera dejado á nadie. Yo regresé luego á Ban- 
Kim-Cheng: y á poco de llegar recibo nuevas y desgar­
radoras noticias. Los mandarines no pudieron llevarse 
presos á los tres gentiles convenidos, porque sus muje­
res se opusieron á ello con podaderas y otros instru­
mentos en la mano : y apenas se marcharon, el jefe del 
tumulto con otros varios entraron á saco á la casa-mi- 
sion y las de los cristianos, y esto en presencia de los 
ocho soldados. Este hecho escandaloso lo comunicaron

les gustaron mucho los cuadros de un Via-Crucis. 
Aproveché la ocasión, y les dije cuatro palabras acerca 
de lo que significaban, añadiéndoles, que. si querían 
ser felices por toda una eternidad, era necesario se hi­
cieran cristianos. De hoc audiemus te iteriim, debieron 
decir para sus adentros; pues no contestaron una pala­
bra. Yo me volví á Ban-Kim-Cheng, y ellos se queda­
ron, para recoger lo perteneciente á los cristianos, y 
llevarse presos á los señalados en el convenio.

A todas estas tribulaciones y trabajos permitió Dios 
se añadieran aun nuevos desastres. El gentil, motor de 
todo y el más culpable, logró, según se dijo, sobornar 
con dinero á la justicia ; y al poco tiempo se hallaba de 
vuelta en su pueblo. En la misma noche de su llegada, 
concibió y realizó el criminal pensamiento de pegar

-

A

^ J. *.**.

C h isa . — D esayuno en U tienda de una vendedora de arroa, (P a g . 166).

luego los soldados á los mandarines. y á los dos dias 
aparecieron tres de diferentes distritos, para obligar á 
los gentiles á la re.stitucion, sin duda por temor á ulte­
riores consecuencias. Me avisaron para que fuera á 
recoger lo perteneciente á la Misión. Fui, en efecto, y... 
¡qué espectáculo tan repugnante se ofreció á mi vista ¡ 
i Varios soldados tumbados en el suelo, fumando opio, 
incluso un mandarín, que con su pipa estaba tendido 
en el lecho del misionero!

Empezámos el escrutinio y vimos que faltaba una 
piedra de ara : por mas que se buscó, no se pudo ha­
llar. Allí pasé iodo el resto del día recogiendo lo que 
pude de los objetos del culto, que mandé llevar á Ban- 
Kim-Cheng, para evitar ulteriores profanaciones. Co­
mo jamás habían visto estos objetos, les causaban admi­
ración y de todo hacían preguntas. Entre otras cosas

fuego á la mayor parce de las casas de los cristianos, 
que bien pronto quedaron reducidas á cenizas. Los 
daños que este malvadg instrumento del demonio ha 
causado á los cristianos, son indecibles. Tan luego el 
señor Cónsul tuvo noticia de este hecho salvaje, mandó 
reducirlo á prisión y llevarlo á la cárcel: notificando 
al mismo tiempo al Padre Vicario, que ha dirigido al 
Totai una carta enérgica, pidiendo se castigara á ios 
culpables, y que se hiciera justicia á los cristianos, 
devolviéndoles todo lo robado. Por ausencia del Padre 
Vicario, conferencié con el Cónsul acerca de este asun­
to: y me aseguró, que los mandarines querían abonarlo 
todo, para lo cual me preguntó, cuánto podría impor­
tar el total de los danos causados á los cristianos, y si 
éstos deseaban volver á su pueblo de Lan-Pi; á lo cual 
contesté afirmativamente; puesto que tenían allí sus
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En este estado se hallaban las negociaciones, cuando 
llegaron los Padres Vicario provincial y Herce, á quie­
nes enteré de todo, incluso lo últimamente manifestado 
por el Cónsul, con quien el P. Herce conferenció á los 
pocos dias. Por lo que se vió después, los mandarines 
se estaban divirtiendo muy bonitamente con el Cónsul. 
La última vez que visiiámos á dicho señor, nos asegu­
ró que había conseguido de los mandarines la prisión 
de los más culpables y que el otro se habla fugado á 
los montes de 
los igorrotes, 
donde, según 
afirmaban di- 
chosmandari- 
nes, en comu­
nicación ofi­
cial, que leyó 
el P. Herce, 
se encontraba 
grave mente 
enfermo. «No 
crea V. tal co­
sa, le dijimos, 
los mandari­
nes le están 
engañando á 
V. de una ma­
nera cínica y 
descarada.»—
«E ntérense  
V d s .  bien, 
nos replicó, y 
si resulta lo 
que Vds. di­
cen, avísenme 
in m e d ia ta -  
mente. » No 
nos equivocó- 
mos. El Padre 
Vicario man- 
dóádos espías 
cristianos, los 
cuales estu­
v ieron  h a-  
blando con el 
g e n t i l ,  s u ­
puesto fuga- 
doy enfermo, 
encontrándo­
lo muy tran­
quilo en su 
casa, bueno y 
sano. Avisado 
de esta super­
chería el Cón­
sul, contestó
muy atento, que aquel mismo dia escribía á los man­
darines, hablándoles duro y claro. ¡ Quiera Dios se ter­
mine pronto y bien, tan grave y odiosa cuestión!

Esta es. Padre nuestro, la historia del ruidoso suceso 
que le indiqué al principio de esta cana. De buena gana 
lo hubiera omitido; pero he querido complacer á estos 
Padres, por una parte; y por otra, enterar á V. R. de 
la verdad de los hechos, tapando con esto la boca de 
los calumniadores. Digo esto, porque durante el blo-
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queo de esta isla, escribió el P. Nicolás al señor Vica­
rio apostólico, que había leído haberse sublevado los 
cristianos de Formosa, matando á los gentiles. Conste, 
pues, que no ha habido ni podía haber semejante su­
blevación, y que los cristianos se concretaron á hacer 
un uso legítimo del derecho natural de defensa propia, 
al verse tan bárbara como injustamente acometidos 
por los gentiles, á la vez que abandonados por las auto­
ridades chinas.

Como con­
c lu s ió n  de 
esta carta, ya 
excesivamen­
te larga, voy 
á decir áV. R. 
cuatro pala­
bras, relativa- 
menteálapro- 
pagacion del 
santo Evange­
lio en estos 
pueblos. Este 
año, á pesar 
de haber sido 
tan turbulen­
to y desastro­
so en todos 
sentidos, no 
ha dejado de 
dar bastante 
y sazo n ad o 
fruto esta vi ña 
del Señor. Yo 
solo en esta 
M is ió n  ha­
bré bautizado 
una docena 
de adultos y 
otros varios 
in a rticu lo  
mortis. Estos 
con los hijos 
de los cristia­
nos y algunos 
de los infie­
les, form an 
ya un número 
que no deja 
de consolar­
nos. i Quiera 
Dios Nuestro 
S eñ o r ,  que 
esta M is ió n  
p r o s p e r e ,  
crezcaysedes- 
arrolle más y

más cada dia, para mayor honra y gloria suya y salva­
ción de estos infieles paganos!

Para conseguir este caritativo fin, ruego á V. R. nos 
ayude con sus fervorosas oraciones y sacrificios.

T.

\Ond 
\.Os¿

Mapa del vicariato de ¡a costa de B enin y  de la prefectura del N iger.
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VIAJE POR EL KU AN G -S! Y EL K U Y -TC H E U ,

DESDR KIN' Y C E N - F C  H ASTA LA F R O N T E R A  D E L  K U 'Y-TCH EU .

(Conclusinn).

los sacrificios á los antepasados se límican á los 
de la quinta generación, y cuando se trata de 
determinar la cantidad de carne que ha de 
ofrecerse, esos paganos, siempre prácticos, no 

cuentan el número de los muertos á quienes pretenden 
honrar, sino el de los vivos que han de regalarse con la 
víctima. Dos puntos son esos que bastan para probar 
la falsedad de su pretendido culto; pues, en resumidas 
cuentas, si realmente se quiere honrar el tronco de su 
origen, f por qué detenerse en la quinta generación y no 
remontarse más arriba? Y  si es á los difuntos á quienes 
se ofrecen los manjares, ¿por qué proporcionar la can­
tidad al número de los convidados vivientes?

Este argumento deja á los chinos sin réplica: muchas 
veces me han confesado, por otra parte, que si las 
ofrendas fuesen realmente consumidas por los antepa­
sados, muy mínimas serian por lo regular las que les 
ofrecerían los descendientes. Estos apelarían sin duda 
á un expediente económico sustituyendo cerdos de pa­
pel á los verdaderos, como lo han hecho respecto á los 
vestidos y la moneda que envían á los antepasados en 
la mitad de la séptima luna ; en tales casos, tienen buen 
cuidado de guardar para su propio uso las piastras, los 
sapeques y las diversas telas, contentándose con enviar 
á sus parientes de ultratumba sapeques y vestidos de 
papel comprados á vil precio. ¡Hé aquí, reducida á su 
verdadero valor, la piedad filial de esos paganos, tan 
ensalzada por ciertos filósofos!

Los habitantes de estos países son pacíficos, civiliza­
dos é instruidos, y no semisalvajes como me loshabian 
pintado antes de mi viaje.

Cada localidad tiene escuelas á lo largo del camino. 
He visto casas de tsin-se, esto es, gentes graduadas que 
han obtenido el título de doctor. Los habitantes se por­
tan muy bien, y aun los hay de maneras distinguidas. 
Cuando los vecinos del mercado supieron que yo era 
extranjero, reuniéronse en grupo de unos treinta á la 
puerta de la posada, pero en vez de invadirla y de per­
mitirse voces malsonantes, se mantuvieron quietos y 
contentáronse con hacerme invitar por uno de los por­
tadores á salir para que pudiesen verme. A  mi respues­
ta de que no tenia tiempo para ello, se retiraron sin 
decirme palabra, de donde pude concluir que tienen 
más urbanidad que aquellos que les motejan de sal­
vajes.

Estas reflexiones, relativas á Te-Chen, pueden ex­
tenderse á toda la subprefectura de Y-chan-hien.

A  20 lys de Te-Chen se sube una pequeña emi­
nencia en cuya cumbre hay una puerta y encima un 
puerto militar que allí mantiene el hie-tqy (mayor 
general) de Kin-yuen-fu para velar por la seguridad 
del camino, há poco infestado de ladrones: los guardia­
nes son canioneses, que cambian algunas palabras con 
los de mi escolla. Esta puerta, á la que se da el nombre 
de Mi-lin-tang-men, sirve de límite entre las dos sub­
prefecturas de Y-chan y de Se-Ngen.

Prosiguiendo la marcha, leí á cieno punto un largo 
cartel, compuesto indudablemente por un filántropo, 
con objeto de apartar al pueblo de la manducación dé

los sapos, haciendo resaltar las funestas consecuencias 
de ello, con multitud de ejemplos de envenenamiento ó 
de deletéreas infiltraciones. Después de esto, ¡ que ven­
ga ahora á negársenos que los chinos comen sapos! En 
apoyo de tal aserto, lo dicho es un apoyo no menos 
plausible, que lo son para establecer la existencia del 
infanticidio ?n grande escala, los edictos prohibitivos 
de los mandarines. Los hombres prevenidos, empero, 
continuarán negando uno y otro hecho, y me tratarán 
de narrador exagerado cuando diga lo que he visto, y
asegure que un jefe de distrito preguntó á mi doméstico 
si yo comería gustoso un sapo, y cuando hable de las 
escenas atroces de las que he sido testigo respecto á la 
muerte de los niños. Por lo demás, dudo que nuestro 
filántropo haya tenido mejor éxito en su tesis que los 
mandarines en la suya, pues los incorregibles abundan 
en China.

Desciéndese por un camino enlosado, y costeando la 
montaña, á la llanura de Se-Ngen, cubierta primero de 
arrozales y más lejos de sepulcros.

El primer edificio que se representa á la vista es el 
Ven-Miau, ó templo de Confucio y de otros sabios de 
la China. No hay en el Imperio ciudad alguna, aunque 
sea de poca importancia, que no tenga su Ven-Miau 
donde el i ,°y 15 de cada luna acudan los mandarines 
en ceremonia á tributar sus homenajes al gran filósofo 
y donde, después de cada examen, los nuevos gradua­
dos tengan que ir también á postrarse ante su primer 
maestro. Allí es donde también los letrados se reúnen 
para deliberar acerca loque concierne á su corporación 
y en general acerca todas las cuestiones á ellos encarga­
das exclusivamente.

En dicho templo no hay estátuas, sino meras tablitas 
con inscripción, y no se quema en ellos palillos sagra­
dos como en los pagodas comunes, ni papeles supersti­
ciosos, pues el culto que allí se tributa á los sabios con­
siste en postraciones, y en ciertas circunstancias, en 
sacrificios de cabras ó de bueyes. Lo más frecuente es 
que las paredes del Ven-Miau están pintadas de rojo, lo 
que le ha valido la denominación bastante vulgar de 
pagoda roja (Hong-Miau).

En Se-ngen-hien el templo délos letrados Ven-MÍau 
está separado de la ciudad por un estanque. Allí abun­
da el e x c e l e n t e v i n o  extraído de arroz, y  se 
expende á módico precio. Esta bebida nos prestó buenos 
servicios, atendido que no bebemos el aguardiente de 
arroz. En aquel punto, como en el resto de la prefectu­
ra de Kiu-yuen-fu, la moneda corriente son sapeques, 
que en ninguna otra parte quieren. En la época de mi 
paso se obtenían 2,000 por i tael (cosa de 8 pesetas), lo 
que es muy caro comparativamente á otras comarcas.

6 de abril.— Los viajeros que encontramos por el ca­
mino son cada vez más escasos, como los árboles de la 
comarca: apenas se ven algunos portadores de esteras y 
de aceites en canastas impermeables. Junto á un rio 
nos desayunamos en la tienda de una vendedora de 
arroz; instalada bajo la protección de las divinidades 
del lugar, que hay en un nicho próximo, para los que 
no tiene mucha confianza.

Después d¿ una larga jornada nos detenemos en una 
casa cuyo dueño, que nos recibe muy bien, por la no­
che se pone en el traje más ligero posible y se acuesta 
con su hijo junio á la puerta á fin de velar por nuestra 
seguridad. Fuera del territorio de Su-ichuen-fu, es la 
primera vez que advierto en el Kuang-si el uso, uní-
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versal en el Kuy-tcheu, y en el Su-tchuen, de acostarse 
sin vestido alguno, sin per)uicio de usar cobertores 
cuando la estación lo permite. Los pobres alegan un 
motivo de economía, y las gentes acomodadas pretenden 
que descansan mejor. Sea como fuere, esa singular cos­
tumbre no existe en el Kuang-ton ni en el resto del 
Kuang-si, aunque los calores son allí m ucho más fuer­
tes. Verdad es que, por lo que respecta á nuestro hués­
ped en la presente coyuntura, le habría proporcionado, 
en caso de visita por pane de los ladrones, la ventaja 
de ofrecer, como á los atletas de la antigüedad, menos 
presa al adversario.

Ku-pin está situado en la llanura a 3o lys del pue­
blo de los A ¡béitares. Es un mercado reducido y pobre, 
en la que hay, no obstante, una excelente posada, don­
de almorzamos. Costumbres más que ligeras, y altares 
acá y allá á \a piedra bruta, indican una grosera supers­
tición : sin embargo, no puedo rehusar á esta población, 
Tchuang-ku, sencilla y pacítica, mi sincera simpatía, y 
me parece que si un misionero enarbolase allí la cruz, 
es probable que su predicación encontraría fácil eco. 
Mi opinión respecto á este punto ¿no está confirmada 
acaso por el magnífico movimiento liácia el Cristianis­
mo en el territorio del Kuy-tcheu?

«Los Tu-jen (ó Tchuang-ku) están maduros para la 
fe, me ha escrito después el P. Saby, encargado de los 
dos distritos.»

A dos leguas y media de Ku-pin cruzamos en barca 
c\ Rio de la ciudad de oro para remontar la orilla iz­
quierda.

•j de abril.— Partimos muy temprano; en una de las 
cimasdel Noroeste, pero situada en la orilla derecha, 
se levanta una pagoda bastante grande, flanqueada por 
un.T torre de seis pisos, monumento que, si sorprende 
en ese país, demuestra que los habitantes no están ni 
menos imbuidos de supersticiones, ni más extrañosá la 
civilización y á las artes que las otras comarcas chinas.

R de abril.— Partimos en dirección del Noroeste: al 
rededor hay arrozales entre doble hilera de montes cu­
biertos de sepulcros que, con sus banderas de papel 
blanco recortado, ofrecen en este momento del Tsin- 
min, un vistoso golpe de vista.

A 4 lys más allá de Lu-hín se atraviesa un caudaloso 
rio, que echa sus aguas en el Lao-tsen-kiang...

¡Infelices habitantes de estas montanas! -No tienen 
ellos también parte en los méritos del Redentor? ¡Ay! 
¡aún no le conocen y prodigan sus oraciones á la pie­
dra bruta, en vez de dirigirlas al único Dios vivoy ver­
dadero!

Mientras muestro á mis hombres multitud de viñas 
silvestres, anuncian la frontera de Kuy-tcheu.

Con el corazón conmovido envío un saludo al exce­
lente limo. Liens, á todos los compañeros de la Misión 
á quienes tanto aprecio, á los cristianos por cuya salva­
ción tanto suspiro, y al país que me ha dado hospitali­
dad durante siete años. A la insuficiencia de mis de­
mostraciones exteriores suplieron los latidos de un 
corazón apostólico venido de tan lejos para tener la 
dicha y el honor de volver á veros y de edificarse una 
Vez más á vuestro contacto en los ejercicios de retiro.

Consideré entonces mis sufrimientos y los resultados 
que habían coronado mis trabajos en el Kuy-tcheu. 
Todo lo había dejado por el Kuang-si. En esa Misión 
que fué largo tiempo para mí, y como la tierra prome­
tida para los hebreos, penas y lágrimas, ¿mesera dado
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ver levantarse la aurora del consuelo y de la recolección 
en el gozo?

¡Oh Dios mió! Este es vuestro secreto, y es bueno á 
veces que no se rasgue del todo el velo del porvenir. 
Sólo pido fuerza y valor para estar á la altura de las 
contradicciones y cumplir vuestra voluntad. Respecto 
al éxito de Vos depende, y á Vos se debe toda gloria. 
Tibí soli honor ct gloria!

T U N G - K I N .

E S T A D O  G E N E R A L  D E L  V I C A R I A T O  C E N T R A L  DE T U N G -K IN  

E N  1884.

Comprende este vicariato casi toda la gran provincia 
de Nam-Dinh y toda la de Hung-Yen, confina al E. con 
el golfo del Tung-kin, y al N. con el Vicariato oriental: 
al OE. con el occidental y al S. con el golfo del Ton- 
kin. Está comprendido entre el grado 30 y ai de latitud 
N, y en el 110 y parte del 1 11 de longitud E. del meri­
diano de Madrid.

Clero. limo. Venceslao üñaie, dominico, coadjutor, 
residente en Bui-chu: M. R. P, Vic. prov. Isaac Martí­
nez, eii Phunhoi: R. P. Juan Viadé, en Trung-lao' 
R. P. Juan Pagés, en Ngaos duong: R. P. Máximo Fer­
nandez, en Quan-auh: R. P. Pedro Soriano, en Bui- 
chu: R. P. Eusebio Escribano, en Phúnhai: R. P. An­
selmo Foronda, en Ninh-cuon: R. P. Juan Sola, en 
Cao-Xá. Sacerdotes regulares indígenas, 4; sacerdotes 
seculares indígenas, 3y: ordenados tnSacris, i 3 .

Personal de la casa de Dios. Colegios de Teología 
moral y latín, 2: Estudiantes de Teología moral, 23: 
Estudiantes de laiin, 81: Catequistas de i.°, 2 . 'y 3 .°  
grado, 182; Alumnos en preparación, 522 : Asceterios, 
19: Religiosas que moran en ellos, 433: Hospicios para 
los niños de padres infieles, 2; Individuos que se ocu­
pan solo de cosas temporales, 340

Sacramentos administrados por todo el Clero. Bautis­
mos de niños de padres cristianos, 7,565: Id. de adultos, 
904: Confirmaciones, 14,711: Confesiones, 152,914: 
Comuniones, 148,423: Extrema-unciones. i.gSS; Orde­
nes sagradas: Sacerdotes, 2: Subdiáconos, 3: Minoristas, 
i: Matrimonios i , 556: Dispensas matrimoniales, i i 3; 
Niños de padres infieles, bautizados en peligro de muer­
te por los misioneros, catequistas y terciarios, 58,840: 
sobrevivieron, SgS; Niñosde padresinfieles rescatados, 
876: sobrevivieron, 149.

División del vicariato. Distritos, 32: Cristiandades, 
58": Iglesias y capillas, 49:: Nacidos en 1884, 6,120: 
Fallecidos, 4,780: Emigrados á otros vicariatos, 1,099 
Inmigrados de otros de vicariaios, 2, gSa: Número de 
cristianos 151,544: Infieles, 4.000,000.

E S TAD O  G E N E R A L  D E L  V I C A R I A T O  S E P T E N T R I O N A L  

D E L  T U N G - K I N  E N  I 884.

Este Vicariato comprende cuatro provincias enteras, 
Bacninh ó Septentrional, la cual como principal da el 
nombre á este nuevo vicariato. Thai-nguyen, Lang-son 
y Cao-bang: abraza pane de otras dos, Son-iay y Tuyen- 
guan. Confina al N. con las provincias Cuang-si y Yun- 
nan (China): al S. con el vicariato occidental, tocando á 
SE. los vicariatos central y oriental: al E. con el Vica­
riato oriental y la provincia de Cantón (China) al 
OE. con el vicariato occidental.

Ayuntamiento de Madrid



i68

Clero. El limo. Colomer, dominico, vicario apostóli­
co, con residencia en Bach-ninh: R. P. Wenceslao Fer­
nandez, en Thietnham: R. P. Maximino Velusco, en 
Dao-ngan: H. P. Angel Iglesias, en Ke-Ne (el vicario 
provincial de Foronda ha muerto poco há). Sacerdotes 
regulares indígenas, 3; Sacerdotes seculares indígenas, 
i 5: Tonsurados, 7.

Personal Je la casa de Dios. Colegios de Teología 
moral y latín, 2; Estudiantes de Teología moral, 9: Es­
tudiantes de latín, 21: Catequistas de i 2.*y 3.° grado, 
48; jóvenes en preparación, 136: Asceterios de la Terce­
ra Orden, 2; Religiosas reunidas en ellos, 40; Hospicios 
para los niños de padres infieles, 2; Niños allí reuni­
dos, 91: Individuos para las cosas temporales, 73.

Sacramentos aJministraJos por todo el clero. Bautis-

minico, tres misioneros dominicos, con otros tres indí­
genas y 22 sacerdotes seculares indígenas. Hay dos cole­
gios, un monasterio y tres hospicios para los niños.

Á TRAVÉS DE LOS PAÍSES DEL IVIGEñ,
P O R  E L  P .  H O L L E Y ,  S U P E R IO R  DE LA  MISION DE A B E O K U T A .

[MPRENDER y rcaüzar un viaje de cuatro meses 
en Africa á través de pueblos desde mucho 
tiempo en guerra, tal es el problema que aca- 
ba de ejecutar el P. Chausse. Habiéndome ca­

bido la dicha de acompañarle y de compartir sus gozos 
y fatigas, he recibido el encargo de hacer su relato.

.;u. t
.-Ki.

• 'W a . . .

r

C o s t a  o e  B e h i n . - P r e p a r a t i v o s  p a r a  ia  p a r t i d a  d e  L a g o s .  (P .ig . it>g).

mos de adultos, 37: Id. de niños de padrescrisiianos, 
711: Id. de padres inlieles, 8-: Contirmadones, 413: 
Confesiones, 22,721: Comuniones, 21,244: Extrema­
unciones, 235: Matrimonios, 140: Niños de padres ¡n- 
tieles bautizados en peligro de muerte por los catequis­
tas, terciariosy otros cristianos, 9,316: sobrevivieron, 5 1.

División del Vicariato. Distritos, i 3: Cristiandades, 
j 36: De éstas tienen iglesia ó lugar destinado al culto, 
8 t: Número de cristianos, 30,388: Número de infieles, 
3.000,000.

El Vicariato oriental tenia en 1884, 197 cristiandades 
con 36,000 católicos sobre una población de 3 000.000 
de infieles. Los niños de padres infieles bautizados 
aquel año en peligro de muerte fueron 8,020, ylosbau- 
lismos de los adultos, i 83. El personal de la Misión se 
compone de un Vicario apostólico, el limo. Torres, do-

¡Ojalá que esta relación contribuya á que sea mejor 
conocida esa porción del Africa que no ha recibido aun 
la divina semilla del Evangelio, y atraiga de los cora­
zones generosos una mirada compasiva háda esos infe­
lices pueblos encorvados bajo el envilecedor yugo de 
los sectarios de Mahoma! Un dia, y hacemos ardientes 
votos para que sea pronto, podrémos, merced al con­
curso de nuestros bienhechores, levantar sobre los res­
tos de los altares de los ídolos, el altar donde cada dia 
correrá la sangre de la celestial Víctima, y proclamar 
sobre aquella tierra maldita, la toma de posesión del 
Rey inmortal. Chrisíus vincit, regnat, impcrat!

I.

Antes de partir de Lagos, el P. Chausse, se propor­
cionó una pacotilla bastante voluminosa, pero cuyo
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cosie real era muy mínimo: alfileres, agujas, que, con 
los anzuelos, coiisüluyen buena parte de los objetos 
destinados al cambio; botones, collares de perlas, aba­
lorios de todo género, cintas de todas dimensiones y 
colores, surtido completo de gorros muy modernos, pe­
dazos de terciopelo de todos matices, piezas de seda 
usada, viejos vestidos de antiguos adornos en otra épo­
ca brillantes, en una palabra, un museo en miniatura 
que pudiera contribuir á componer la historia délas 
modas

No es fácil formarse una idea del servicio que pres­
tan á los misioneros esas frioleras que se desechan en
Europa, 7  que, regaladas á una princesa africana, á 
una Majestad negra, se truecan en adornos de fiesta y 
pueden á veces conciliar á los obreros evangélicos la
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Nos era preciso, pues, un intérprete que conociese 
por lo menos algunas palabras de tapa, y pudiese, si se 
presentaba la ocasión, balbucir el hausa (gambari). L'n 
católico, que había hecho parte del viaje que empren­
díamos, aceptó el acompañarnos. Debía sucesivamente 
ser nuestro cocinero, nuestro intérprete, etc., etc., se­
gún las circunstancias. Manuel Santos, además de sus 
cualidades de órden, tan necesarias en viaje, tiene apti­
tudes culinarias por todos reconocidas.

Nos procurámos una tienda muy sólida para los 
campamentos, y la probámos en el patio de la Misión, 
IV. el grabado de la página 168). Mientras hacíamos 
ese noviciado, la embarcación que habia de llevarnos, 
concluía sus preparativos, y con mucho gozo nuestro 
se fijó la marcha para el 3 de octubre. En este dia nos
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simpatía y la protección de un jefe, de un reyezuelo, y 
contribuir así á llevar á cabo más fácilmente la obra de 
la regeneración de aquellos infelices pueblos. Para las 
personas reales que habíamos de visitar teníamos un 
paquete particular: algunas piezas de seda, pañuelos, 
enaguillas de colores vivos, que naturalmente nos ha­
bían de atraer en todas partes las mayores simpatías.

Nuestras provisiones eran aún más modestas: café y 
té con débil cantidad de azúcar, tal era el único regalo 
que traíamos con nosotros y para nosotros. Dos fusiles 
que no eran precisamente armas de precisión, habían 
de proveernos de caza. No habíamos de limitarnos á 
visitar el Yoruba, parte importante del vicariato del 
Benin; deseábamos ver las principales ciudades del 
reino de Tapa, en otro tiempo y aun hoy dia conocido 
con el nombre de Rabba.

embarcámos á bordo del Forcados, que pocas horas 
después nos dejó en Loanda.

A bordo trabamos conocimiento con algunos negros, 
que por su jerga inglesa y su aire pretencioso compren­
dimos desde luego que eran de Sierra-Leona. Las mu­
jeres especialmente, vestidas á la última moda, y chor­
reando pomada sus cabellos, afectaban una seriedad 
que provocaba á risa. El héroe de la banda llevaba la 
marca del país de los Ijechas.

El Loando permanece los días 4 y 5 en la rada de 
Lagos para terminar su cargamento; así tenemos tiem­
po para madurar nuestros proyectos y anudar relacio­
nes con nuestros vecinos. Nivon-tapako, tal es el nom­
bre de nuestro héroe, nos manifestó que era negrófilo. 
Hijo de rey, rico de corazón y de voluntad, se habia 
creado cierta fortuna á fuerza de industrias. Con sus
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rentas había comprado multitud de esclavos y estable- 
cídose en las márgenes del Niger, donde llegó á ser 
rey de un millar de negritos. Desgraciadamente para 
él,̂  Inglaterra no gusta de ese género de filantropía, y 
así fué que nuestro aristócrata se vió obligado á poner 
en libertad á toda su gente : de ahí un odio atroz contra 
los ingleses que así le han reducido á la miseria.

En la tarde del 5 levantaron el anda para Bonny. y 
después de doblar el cabo Formosa, llegámos frente 
del Delta del Niger, que no vacilámos en calificar de 
grande, de inmenso.

Pasámos sucesivamente.frente de las numerosas embo­
caduras del Niger: Nun, Brass, Calabar, etc.; cada una 
de ellas es un rio del que difícilmente se puede formar 
idea. Entrámos, por fin, en la última embocadura, el 
Bonny, en cuyas orillas hay muchos pueblos impor­
tantes.

El rio Bonny, como todos los dcl Delta, se une al 
Niger muy lejos de su embocadura.

En el lugar donde están establecidas las factorías, el 
Bonny tiene más de un kilómetro de ancho; es un in­
menso lago donde el flujo y el reflujo del mar se hacen 
sentir de una manera vigorosa en las fuertes mareas. 
En un país como aquel, difícilmente podría lograrse 
establecer casas de comercio en las orillas bajas y pan­
tanosas del rio, cuyas aguas son tan poco sanas que los 
naturales apenas se sirven de ellas. Echóse mano, pues, 
de buques viejos, y quitados los mástiles y aparejos, los 
transformaron en casas, con bodegas para las provisio­
nes y mercancías, bajos para los crew-boys y piso pri­
mero para los residentes europeos. Cada uno de esos 
hulks, anclado en pleno rio, es un verdadero ponton, 
en donde el amor al lucro condena á blancos y negros 
á sepultarse durante muchos meses. El hulk de la Com­
pañía de paquetes ingleses es una fortaleza de varios 
pisos, al mando de un capitán cuyo gabinete domina el 
grandioso establecimiento. Es el punto de reunión de 
lodos esos nuevos venecianos, y también el único sitio 
donde sin eitraordinario esfuerzo de imaginación pue­
da uno olvidar que está condenado por uno ó dos años 
ad triremes. Pero ¿qué no se hace por el dinero?

El primer domingo que siguió á nuestra partida, 
mientras el buque que había de transportarnos á Brass 
tomaba un cargamento á bordo del Atlantic, nos hici­
mos llevar á tierra para visitar los pueblos de Bonny y 
los dos templos protestantes, uno para los blancos y 
otro para los indígenas. En el templo de los europeos 
habia unos diez agentes á quienes arengaba el hijo del 
obispo Croowther; el otro estaba lleno, y en él se pre­
dicaba en ibo.

Todos los vecinos del pueblo tienen el aspecto más ó 
menos feroz, y áun se les adjudica el título de antro­
pófagos. Las mujeres llevan la cabeza afeitada, y su 
tipo es tan particular que se separa de todo lo que he­
mos visto hasta el presente. El traje es sencillísimo: un 
pañuelo de colores abigarrados y anudado á la cintura, 
y otro debajo de los brazos. Hombres y mujeres visten 
el mismo traje. Difícilmente se encontraría un chokoto 
(calzones indígenas). Sólo á un prejuicio puede atri­
buirse esa singular antipatía por una prenda tan útil.

A las ocho déla mañana siguiente nuestra embarca­
ción acercóse al buque de la Compañía, y  pronto apa­
recieron en el horizonte una docena de piraguas, mon­
tadas por diez, veinte, cincuenta esclavos, dada al 
viento la bandera. A medida que se aproximaban á

nosotros oíase el silbido agudo de los marineros que 
movían cadenciosamente los remos, imprimiendo á sus 
barcos vertiginosa rapidez. En un momento los jefes de 
New-Calabar y de Bonny subieron a l d o n d e  se 
habían dado cita. Estaba pendiente una contienda : la 
guerra, con menosprecio de los tratados con el cónsul 
inglés, habia estallado de nuevo con grave perjuicio 
del comercio. El cónsul Huett iba á decidir. Mientras 
que los beligerantes estaban reunidos en conferencia, 
la flotilla se entregaba á interesantes ejercicios. Desa­
fiábanse de canoa á canoa á quién franquearía más 
pronto el espacio comprendido entre nuestro buque y 
la playa.

De ahí esfuerzos de habilidad para adelantarse y ha­
cer perder la ventaja: verdadera lucha de fuerza y de 
astucia que nos dieron idea de cuál es en tiempo de 
guerra la actividad de esos guerreros africanos. Cada 
una de las piraguas tiene uno ó dos puentes con caño­
nes y  ametralladoras inglesas. Guerras en regla, pues, 
y combates verdaderamente marítimos son los que li­
bran esos hermanos en discordia.

Sin embargo, lógrase el acuerdo, y el cónsul inglés, 
como hombre práctico, obliga á una de las partes beli­
gerantes á pagar zoo medidas deaceite y á la otra 70.

Firmada la paz material, quedaba por cimentar la 
paz moral. Los reyes, reunidos en un recinto cerrado 
á los profanos, convienen en que una vez en tierra se 
elegirá una víctima, que se inmolará en presencia de 
los enemigos reconciliados: cada uno de los jefes acu­
dirá por turno á mojar un pedazo de batata en la san­
gre vertida, mientras se harían juramentos á cual más 
terribles. El juramento de fraternidad será así comple- 
to, es decir, inviolable, hasta que se presente ocasión 
de entrar en campaña.

Igual juramento de fraternidad se hace entre dos 
hombres que quieren contraer amistad. La sangre, 
siempre la sangre, es la base de esta especie de jura­
mentos.

Cada pueblo está dividido en dos partidos: el del 
jefe constituido y el de la oposición. De ahí querellas 
interminables. Jefe hay, en efecto, que tiene esclavos 
que son más poderosos que él, gracias al gran número 
de sus mujeres, á sus esclavos propios, y  á una posi­
ción de hostilidad que sus mismos partidarios les obli­
gan á demostrar. Más de un esclavo, así protegido por 
los suyos, al intimarle la obediencia, arma sus piraguas 
y dice á su dueño :

¿Qué quieres y qué me pides? ¿Ignoras el número 
de mis mujeres? ¿Has contado mis piraguas?

II.

Partimos á bordo del Dodo, y al cabo de una jornada 
de viaje entramos en el rio de Brass, donde echamos el 
ancla frente al gran número de establecimientos euro­
peos escalonados á la orilla izquierda. Llegados á 
Brass el 10, no habíamos de abandonarlo hasta la ma­
ñana del 32. Durante este tiempo .uvimos lluvia casi 
todos los dias de la mañana á la noche, lo que nos 
dejaba poco tiempo para salir y explorar la comarca. 
Además el país es bajo, pantanoso, y apenas pueden 
darse cien pasos fuera de la casa sin tener que pasar 
por lodazales. En la orilla izquierda hay buen número 
de factorías, las que importan todos los objetos de cam­
bio. La sal es también allí objeto de comercio. Doce
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anos atrás este condimento era un lujo para los habi­
tantes del Niger: el que usaba sal era considerado wmo 
un Rothschild. La mayor parte de dichas factorías no 
hacen comercio mas que en Brassmismo: efectivamen­
te es inútil tratar de establecerse en los pueblos de los 
alrededores, pues los jefes inñuyentes de Brass, celosos 
de su autoridad y espedalmeme de los grandes benefi­
cios que hacen, se reservan el monopolio del comercio 
exterior. Sus piraguas, dirigidas á todas direcciones 
hasta dos ó tres jornadas de la ciudad europea, vuelven 
con aceite que venden á los residentes blancos. Recien­
temente, habiéndose atrevido un negociante á estable­
cerse en uno de los sitios reservados á los indíge­
nas, fue quemada su factoría y pasado á cuchillo su 
personal.

Después de muchos dias de espera, llega por hn el 
Nupé, con cargamento de marfil y aceite; pero tuvimos 
que armarnos otra vez de paciencia, pues el vapor ne­
cesitaba algunas reparaciones, y no marchó hácta el 
verdadero Niger hasta el dia 22 por la mañana, cargado 
de sal, tejidos, pólvora, fusiles, perlas y cobre.

Tras muchos incidentes, inevitables en las marchas 
presididas por negros, atravesamos rápidamente Brass- 
river y entrámos luego en el Kwara, brazo principal 
del Niger. Algunas horas más tarde pasamos delante de 
Akassa, importante estación comercial de la Compañía 
inglesa. En este punto el rio Nun, otro brazo del Del­
ta, no tiene menos de r,800 metros de ancho; y sus 
aguas se echan majestuosamente en el Océano con sor­
do estrépito, como de un trueno lejano.

Cruzámos un inmenso mar sembrado de islas sumer­
gidas y de donde surgen numerosos paletuvios que 
tienen proporciones colosales y hacen la navegación 
sobremanera difícil. No sin grandes precauciones sali­
mos de ese dédalo para entrar en un rio cuyo lecho, de 
majestuosa anchura, excita nuestra admiración. Se nos 
promete, sin embargo, otra cosa para dentro de breves 
dias. Entre tanto los mosquitos se encargan de enlriar 
nuestro entusiasmo, pues nos torturan sin descanso, 
impidiéndonos tomar algún descanso durante la noche. 
Pronto las orillas del rio son más bajas y monótonas. 
Encontramos algunas piraguas que se dejan llevar por 
la corriente, observándose que hay pocos ó ningún ros­
tro simpático entre los que las montan.

Abo es el primer pueblo en el que nos detuvimos, y 
de allí visitámos Odugiri: es ya tarde cuando llegamos 
á Ogu, pueblo insignificante, delante del cual echamos 
el ancla y pernoctamos.

El dia siguiente pasámos delante del pueblo de 
N'Doni, en la orilla izquierda del rio, y de Abragada, 
en la derecha, y visitámos el Chalaland, pumos todos 
en que hay factorías de distintas nacionalidades. Dos 
horas más tarde desembarcámos algunas mercancías en 
Athany. El buque no puede acercarse á la orilla, por 
la poca profundidad del agua.

III.

El sol desaparecía en el horizonte cuando líegámos á 
Oniicha. Este es el primer pueblo interésame que en­
contramos en la izquierda del Niger: está elevado algu­
nos metros sobre el nivel del agua. Onitcha cuenta
varios establecimientos franceses.

Aquí encontrámos al sierra-leonés que conocimos á 
bordo del Loanda; nos invita á visitarle en su vivien­

da, y tenemos el honor de asistir á una fiesta nocturna. 
Multitud de mujeres y jovencitas formando círculo 
ejecutaban un baile bastante sencillo en honor de nues­
tro huésped : los hombres reunidos á parte, fumaban, 
bebían, conversaban y regocijábanse á costa del dueño. 
Este último, para mejor demostrarnos su amistad, man­
da hacer un disparo de canon. Antes de despedirnos de 
él nos vemos obligados á aceptar un magnífico carnero 
que nos ofrece generosamente.

Muy temprano salimos para ver la ciudad, pero es 
difícil darse cuenta exacta de ella. Se necesitarían más 
de ocho dias para visitarlo todo. Cada casa grande ó 
barrio está rodeado de plantaciones de maíz y de bana­
nos. Este pueblo importantísimo tiene el aspecto de 
una vasta llanura encumbrada, cubierta de numerosas 
granjas ocultas entre la arboleda. Atribúyense á los in­
dígenas hechos de un canibalismo repugnante; por lo 
menos es cierto que su rostro es poco tranquilizador.

Hácennos instancias para que aceptemos un terreno; 
el sierra-leonés, de quien he hablado, nos promete su 
protección y el apoyo de su influencia: él mismo nos 
pone al corriente de las miserables intrigas á que recur­
ren los agentes protestantes para crearse partidarios, y 
¡qué partidarios!

No podemos hacer por ahora más que votos, pues es 
difícil echar allí las redes del divino Pastor.

Sin embargo, merced á la influencia de los franceses 
que hemos encontrado en Onitcha, y que nos han pro­
metido su concurso, no es dudoso que una Misión 
establecida en esta ciudad tendría probabilidad de 
buen éxito y lucharía ventajosamente contra los pro­
testantes.

Por la tarde visitámos Alian , pueblo situado en me­
dio de grandes árboles. Inmediatamente tomámos el 
camino de Oputa, situado en la orilla izquierda.

Hifecu, donde echamos el ancla, es un pueblo bas­
tante considerable. A trechos, picos á cual más eminen­
tes rompen la monotonía de esa vísta uniforme que se 
nos ofrece incesantemente cinco dias há. En ciertos 
puntos las colinas más cercanas á nosotros son absolu­
tamente paralelas al curso del Niger: en otras panes se 
destacan elevados contrafuertes que van del Noroeste al 
Sudeste: es la cordillera del Kong, que después de ir 
del Oeste al Este determinando la partición de las aguas 
entre el Niger y los numerosos cursos de agua que se 
echan en el Océano en la Costa de Marfil, en la de Oro 
y en la de los Esclavos, inclínase un poco hácia elSud, 
franquea el Niger y piérdese en el antiguo Calabar. El 
rio se ha abierto un paso entre esas montañas que atra­
viesa, estrechado en una garganta profunda cuyos es­
carpados bordes hacen su curso más rápido áun en la 
estación seca. La vista de esas montañas, de esos picos 
cubiertos de vegetación en la base, es encantadora y nos 

, trae dulces recuerdos de la patria.
Raros son los árboles en la cumbre de las colinas. Al 

pié de las montañas en una llanura desigual se encuen­
tran pueblos considerables. Merced á la forma circular 
y cónica de las habitaciones y de sus techos, presentan 
el aspecto de un campamento militar. Cumbres desnu­
d as , montañas á pico y peñascos escarpados, tal es el 
espectáculo que tenemos á la visca. En más de un pun­
to el Niger parece haberse trazado un paso á través de 
montañas que parece cortado por la mano de los hom­
bres.

Esos pasos angostos hacen el curso del rio rápido y
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SU navegación peligrosísima. Estamos en la estación 
seca, las aguas empiezan á decrecer, y sin embargo la 
corriente tiene una fuerza irresistible. ; Desdichado del 
marino inexperto que se aventurase en esos pasos difí­
ciles ! Su barco iria pronto á estrellarse contra alguna 
roca ó á encallar en un banco de arena. Mas aquí todo 
el mundo es marino por naturaleza , y ciertamente no 
hay que extrañarlo. ¿Queréis saber cómo las negras que 
habitan las orillas del Niger tratan á sus pequenuelos 
y los educan ?

No tiene más que tres dias y ya su madre le lleva al 
rio, le sumerge en agua hasta el cuello, le tiende boca 
arriba y sujetándole entre sus piernas para tenerle in­
móvil le administra por fuera el brebaje preparado: re­
petidas veces el pequeño paciéntese ve obligado á beber 
en la corriente del rio. Más tarde imitará al jóven es­
partano, y merced á esa educación salvaje, pero fuerte, 
todos los ribereños del Niger son desde jovencitos 
vigorosos barqueros; mientras llegan á atrevidos pi­
ratas...

Las mujeres y las jóvenes se distinguen entre todos. 
Siempre que en una piragua se encuentre una adulta, 
puede asegurarse que dirige el gobernalle. Las negras 
acaparan lo que entre nosotros es el privilegio casi ex­
clusivo de los hombres: fuman y trabajan sin descanso; 
se dedican á todas las pesadas tareas del campo y al 
transporte no menos penoso del aceite y de la manteca 
vegetal; tocante ai honor de hacer remontar las piraguas 
contra la corriente, nadie se lo disputa. Esos trabajos 
masculinos, impuestos á las mujeres del Niger, lasdes- 
pojan de la ternura y delicadeza propias de su sexo.

Dos girones de pañuelos, sucios y mal ajustados, 
reemplazan las hermosas enaguillas con que se cubren 
las ricas matronas de Lagos y de Abeokuta. Sin embar­
go, las nobles damas del Niger tienen también sus 
adornos: en varios de los puntos donde nos detenemos 
encontrámos negras ricas que parecen condenadas á 
arrastrar cadena. Llevan en los piés anillos de marfil 
brillante que pesan seis ó siete libras cada uno. Cami­
nan con no poco trabajo, pero logran atraerse las mi­
radas 1 Sus piernas están hinchadas; mas gustan de ir 
uncidas á ese pesado carro.

£1 28, á las cuatro de la tarde llegámos á Igbebé, 
considerable población en la izquierda del Niger. Que- 
dámos agradablemente sorprendidos al encontrar gen tes 
pacíficas. Los moradores ya no son los bárbaros de 
Bonny, Brass, .Akassa, etc., con su extravagante aspec­
to. su vulgar y grosera fisonomía y con todo ese exte­
rior singular qoie da tan pobre idea de los habitantes 
del bajo Niger.

Los mahometanos empiezan á mostrarse; pero, gra­
cias á Dios, no son aún muy numerosos. Las casas tie­
nen también la forma circular y están construidas de 
tierra. Cada barrio está separado por una tapia de paja 
tejida. Las calles por lo estrechas son ideales, y cuando 
se declara fuego se propaga con espantosa rapidez.

Esta mañana hemos pasado el rio Bonny que desagua 
en el mar ¡unto á la localidad del mismo nombre.

-+«-

F I L I P I N A S .

IN T E R E S A N T E S  C A R T A S  DE LO S PAD RES D E  LA  C O M P A Ñ IA  

DE JE SÚ S.

Tamontaca, s3 de enero de 1886. 
«lEVERENDO Padre Provincial; Muy amado en 
1̂1 Cristo Padre: Oirá vez tomo la pluma para 

darle algunas noticias de esta Misión, que sin 
duda es la que más cuesta de Mindanao, y sin 

que el fruto sea tan copioso como en otras, al menos si 
no miramos mas que el número de conversiones; pero 
desde que empecé á conocer el terreno que piso, dije y 
aun repito que el bien principal que por de pronto se ha 
hecho ocupando el Rio-grande, no es aquí sino en el 
norte y en tierra de Risayas: digo esto porque antes era 
este rio un nido de piratas; de él salían todos los años 
escuadras de 40, 5o y más pancos (embarcaciones] ydi- 
rigiéndose al Norte, y á las islas Bisayas, cautivaban á 
veces pueblos enteros. Años hubo en que el número de 
cautivos cristianos ascendió á la cifra de 2,000, y la 
mayor parte de ellos venían á parar á este rio. Pero se 
tomó por fin el Rio-grande; vinieron más tarde los ca­
ñoneros, y desde entonces no ha habido más cautivos; 
y si por el Norte hoy están tranquilos y pueden traba­
jar sin ningún temor, es porque está ocupado el Rio- 
grande, así es que si uno vé que el fruto no correspon­
de al gasto y al trabajo, se consuela considerando que 
está guardando las espaldas á otros para que puedan 
trabajar.

Sin embargo, no deja de hacerse mucho bien aquí, 
aunque no lo crean todos. Usando de una frase moder­
na, diré que vamos criando atmósfera; y los moros 
de hoy son muy distintos de veinte años atrás. Nos mi­
ran y tratan con confianza, y no con aquel recelo de 
antes. Aquí á cada punto vienen Datos y Caciques á vi­
sitarnos: vienen también para medicinas ó para algu­
nas consultas. Los de la plebe se van desengañando 
poco á poco al ver la diferencia que va de ellos á los 
mismos de raza que se han hecho cristianos; y el des­
potismo de sus Datos, dueños de vida y hacienda de sus 
súbditos, y sin más ley que su capricho, ha cesado en 
gran parte.

En Boayan, que estará unas doce leguas rio arriba, 
vive Uto, famoso ya hace tiempo por ser el capitán más 
poderoso, astuto y bárbaro de este rio. El cual por cier­
tos sinsabores que hubo de devorar y que no hay por­
qué referirlos aquí, empezó ha hacernos la peor de las 
guerras: es decir, enviar emisarios secretos, que cuan­
do veían ocasión cortaban una cabeza, hoy aquí maña­
na allá, etc., pero no españoles, sino á moros ames suyos 
y que le hablan dejado; pero como lo hacían entre cris­
tianos y nadie se fiaba, estábamos en continua alarma.

Las autoridades superiores tuvieron noticia de ello; se 
presenta un dia aquí el señor Brigadier de Zamboanga, 
llamóal Padre Superior, yle dijo que vieses! obtendría 
unaentrevista con Uto. ElPadre escribió á dicho Uto, v 
contestó afirmativamente: pero que la quería en su mis­
ma casa. Se ponen en un cañonero el señor Brigadier y 
el Padre Superior, se dirigen á Boayan, y al llegar salían 
en tierra, y los dos solitos se van á la casa de Uto, donde 
los recibió con más de doscientos moros armados. Di­
cen que sí, que era imponente aquello. Tienen allí una 
larga conversación, y quedaron amigos; desde entonces 
no ha habido más alarmas.
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Cuando escribo estas líneas, el Padre Superior está en 
Boayan otra vez, con el señor Brigadier, el jefe de la 
Marina, cuatro cañoneros y un vapor de trasporte, pa­
ra poner allí un buen destacamento. Es un punto muy 
bueno, muy estratégico y muy céntrico; es en mi con­
cepto el corazón de la morisma. i Dios quiera que po­
damos poner pronto una Misión en aquella tierra re­
gada ya con la sangre de hermanos nuestros!

Este pueblo de Tamoniaca poco á poco va engran­
deciéndose y se ve en él más vida y apimacion que 
cuando llegué. Estamos levantando una nueva iglesia, 
que será, sin duda, la más sólida de todo Mindanao. y 
de una construcción muy especial y muy á propósito 
para resistir los temblores. Todos los que trabajan en 
ella, tanto la parte de carpintería, como la teja, ladri-
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años que las lluvias faltan al tiempo que más se necesi­
tan, de donde ha resultado que el palay del monte y el 
camote, todo se ha muerto, mientras que en la tierra 
baja habia buena cosecha; y eso parece que les ha hecho 
abrir los ojos. Quiera Dios que se desengañen todos, 
y dejando la vida salvaje y errante, formen poblaciones 
estables, lo que sólo puede conseguirse acostumbrándo­
se á arar la tierra.

Hace mucho tiempo que tengo deseo de irá  visitar 
los Dulanganes, raza que vive á unas quince leguas de 
aquí; y todavía no he podido; pues como hay que ir á 
pié, por terrenos muy quebrados, bosques cerrados, y 
subiendo cuestas que con frecuencia hay que agarrarse 
para no caer, necesito unos diez dias entre ir y volvery 
tratar con la gente; y de esos diez dias es difícil disponer.

\ri.

C osta de B e sin . — B abia d« O nitcha, donde an d an  los bu qu es q u e navegan por e l N iger. (Pág.

lio, cal, etc., son libertos enseñados en casa. Tenemos 
alguna confianza que por la Purísima celebrarémos ya 
la fiesta en ella.

Ya se va acercando el tiempo en que se acostumbran 
hacerce los casamientos de libertos con libertas; este 
ano creo serán unos doce; aquellos empiezan ya á acar­
rear maderas para hacerse sus casitas.

Como esta Misión también se ocupa de los Tirura- 
ves, también debo decirles algo de ellos. Los tirurayes, 
es una raza por la cual se ha trabajado mucho y sin 
provecho hasta ahora. Es verdaderamente una lástima. 
Pues esas gentes son por una parte muy dóciles y de bue­
nas condiciones; pero esa vida del monte les gusta de­
masiado. No obstante, ahora van bajando ya y levantan 
sus casitas aquí cerca de nosotros, y haciendo su semen­
tera en la tierra baja ó de regadío: pues hace algunos

Veremos si se presenta alguna ocasión. Esos Dulanga­
nes son muy salvajes y feroces, en tanto que los mismos 
moros les llaman gente mala, y no se atreven á meter­
se con ellos; pero yo creo que si fuera allí con muchos 
pañuelos y ropa, no sólo no me maltratarían, sino que 
me recibirían muy bien. Dichos Dulanganes carecen 
completamente de ropa ; y paralo más indispensable 
usan cortezas ú hojas de árbol. Suelen alimentarse de 
monos, jabalíes, culebras y raíces. No tienen casa: vi­
ven en cuevas ó en los troncos de los árboles; y sus ar­
mas suelen ser las flechas envenenadas.

Última hora.— El Padre Superior ha vuelto de Boa­
yan : la expedición se ha quedado allí levantando el 
fuerte: parece que Ulto al saber que subían tantos va­
pores, ha tenido miedo y se ha largado. Veremos si vol­
verá ó no. Yo nunca he creído que él se resigne á vivir
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a! lado de los españoles; porque entonces sabrían todo 
lo que hace, y  no lo quiere. Qui male agit, odit ¡ucem.

Mis afectos á los PP. y HH, y V. R. no se olvíde ro­
gar porsu afectísimo siervo en Cristo,

Guillermo Bennasar, S. J.

B islíg , z 3 de enero de 1886.

fi Ñon D. F. D.: Mi muy querido amigo en nues­
tro Señor Jesucristo: muchas veces he querido 
satisfacer sus deseos de saber noticias de estas 
tan lejanas tierras; pero estos indios nos entre­

tienen mucho, y nos dan grande quehacer las nuevas 
ciudades ó caseríos, como dirían por ahí, que se están 
formando con estos pobrecitos indígenas.

Una de estas ciudades es la llamada Zaragoza. Es Za­
ragoza un pueblecito muy bien situado, á un dia de 
camino de Caraga; á dos horas de Manay y Santa Cruz 
y San Francisco, estos dos últimos pueblos de gran por­
venir y muy recientes. Tiene esta Zaragoza una posición 
muy graciosa en una colina, y mirada desde el mar, co­
mo la vi por vez primera el 26 de setiembre al dirigir­
me en el Velasco desde Matí ó Pujada á Caraga, ofrece 
una vista deliciosa. Está en forma de anfiteatro y como 
escalonada, junto á la orilla del rio Casauman de rapi­
dísima corriente, aguas cristalinas y como la mitad del 
cauce que el Ebro tiene junto á esa Zaragoza. Su nueva 
iglesia es toda de cedro. Sí señor, de cedro, como tam­
bién lo es todito el pueblo de San Ignacio que se está 
reedificando.

Digo esto, porque muchos creen que no hay cedro en 
Mindanao; y sólo viéndolo y llevándose muchos trozos 
de él dejaron de negarlo y se convencieron de su error 
mis queridos amigos los oficiales del Velasco.

Y no digo nada de la zarzaparrilla, que importándose 
en Venezuela por muchos millones de reales al año, 
aquí se pudre en todas partes, y tanta es su vegetación 
que estorba; pero como somos españoles, es natural 
que desconozcamos las Islas Filipinas, y más aún, 
la segunda isla del archipiélago, este mi querido Min­
danao.

Mas volvamos á nuestra Zaragoza. Gracias al Todo­
poderoso, quedan ya muy pocos infieles mandayas por 
bautizar, y ¡ vaya que nos han dado que hacer! Dios sea 
bendito. Pero nos hacen falta ropas para vestir á estos 
buenos crístrianos y algunas herramientas, las más usua­
les para obra gruesa, hachas, azuelas, sierras y clavos, 
etc-, etc., para la construcción de las iglesias y demás 
edificios.

Seria muy provechoso y agradable álos ojos del Altí­
simo que se formara en esa ciudad una Junta de perso­
nas caritativas que recogieran ropas usadas, herramien­
tas y algunas limosnas para los gastos de portes, obse­
quiando así á estos indios.

No dudo del ánimo generoso de los zaragozanos, de 
esos hijos predilectos del Pilar; y mucho menos tratán­
dose de proteger á este pueblecito que lleva el mismo 
nombre de Zaragoza.

Con que, amigo mÍo, manos á la obra; ya sabe V. que 
el divino Corazón de Jesús da pingüe renta al que en sus 
manos pone sus intereses.

Espero que estos mandayas van á ser favorecidos por 
esos zaragozanos. La Virgen santísima les premiará; con 
lo que se dará por satisfecho S, A. S. y C.

Felipe Sougttes, S. J.

Tamonuca 2 de marzo de 1886. 
Sr. D. Rafael J. Rubí, ecónomo de Sineu;

UY señor mió y amigo: No espere V. hoy, como 
h otras veces, noticias alegres y  de consuelo, sino 
u. tristes, muy tristes, si tristeza puede caber en 

quien vive completamente conformado con la 
voluntad de Dios. Nuestra Casa-convento y el Colegio 
de los niños han sido pasto de las llamas. Igualmente se 
han quemado el almacén de palay (arroz con la cascari­
lla], otro almacén de maderas, en que las había muy 
buenas, la capilla provisional y parte de la nueva iglesia 
en construcción. En pocos momentos nos hemos que­
dado en medio del campo con 79 niños, sin más ropa 
que la de encima, y sin un puñado de arroz que comer; 
pero, nada, Dios proveerá, como ya lo va haciendo. 
Ahora cumplimos prácticamente el acto de pobreza; y, 
completamente resignados, decimos con Job: Dominas 
dedil, Dominus abstulit, sil nnmen Domini bencdictum.

No sabemos á punto fijo quién fué el bárbaro que 
materialmente prendió-fuego á nuestra casa; pero cono­
cemos perfectamente el autor moral de ese acto vandá­
lico. Es el dato Uto, hombre bárbaro y cruel, á quien 
parece ha sentado muy mal el que le colocaran un buen 
destacamento en el territorio de su dominio, desde don­
de pueden seguirle la pista y saber mejor lo que hace. 
El caso fué como sigue.

A las tres de la madrugada del 14 del mes de febrero 
prendieron fuego al almacén de la Marina en Cotta-bato, 
y á las cinco de la misma mañana, al cuartel. Este últi­
mo pudo apagarse pronto; el primero fué reducido á 
cenizas. Al saberlo, dije: aHan quemado el cuartel y la 
Marina, pues ahora queda el convenio.» Por desgracia 
no me equivoqué.

Por precaución, la noche del 14 al i 5 del mismo mes 
nombrámos guardias de los mismos niños, que á la ver­
dad ya no son todos niños, y los hay que nada tienen 
de cobardes. Durante la noche algunos de ellos, Junta­
mente con un Hermano, iban recorriendo los alrede­
dores de la casa. A eso de las dos y media uno de los 
perros ladró por la esquina donde.estaba mi cuarto; 
fueron allí, pero nada vieron; la luna se había puesto 
ya. No hacia tres minutos que se habian retirado de 
aquel lugar, cuando uno que estaba de guardia cerca 
del rio, díó la voz de ¡ fuego ! Y, en efecto, habian pren­
dido fuego al techo de mi cuarto (techo de cógon) va­
liéndose de una larga caña, que aun se encontró allí con 
un manojo de hierba seca á la punta. A las voces de 

. o; fuego! ¡fuego!» me levanté, y  ya oí el lecho que 
ardía, aunque todavía poco.

Los niños en un momento estuvieron todos levanta­
dos; no se oía más que «¡ Agua ! ¡ agua !» y empezó la 
consiguiente confusión. Se tocó la campana, acudió la 
gente del pueblo, se subió ai techo á ver si podían cortar 
el fuego; pero todo en vano: el fuego iba ganando ter­
reno. Viendo que la casa de los niños ya no se podía sal­
var, se empezó á destechar Ja nuestra unida á aquella 
por medio de un puente; pero también fué en vano; el 
fuego con sus grandes llamaradas alcanzó también la 
nuestra, en la que se propagó con la velocidad del ravo, 
de ésta al almacén del palay, después al de maderas, ca­
pilla é iglesia nueva. Aquello era aterrador. Figúre­
se V. qué efecto debia producir ver arder á la vez cinco 
edificios de madera, de los cuales dos tenían más de 
treinta varas de largo con diez y seis de ancho.

Tanto los niños de casa como los casados trabajaron
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como héroes, y algunos con mucho peligro, especial­
mente cuando se trató de apagar el fuego de la nueva 
iglesia.

Las niñas también abandonaron su casa porque cor­
ría mucho peligro; y de seguro que, á no haber deste­
chado otro almacén de maderas que había delante de la 
nueva iglesia, tampoco se habría salvado.

Cuando ya no había medio de salvar nada, y lo úni­
co que quedaba era contemplar cruzados de brazos aque­
lla escena, di una mirada á mi alrededor, y confieso que 
me entristecí. Vi ¡unto á mí el sagrario con el Santísi­
mo, y algunas imágenes de santos que de la capilla se 
habían salvado, mezclados en confuso desorden, con 
algunos muebles, cajones, etc. Algunos de los más chi­
quitos, á quines dolia poco la desgracia, ya se habían 
vuelto á dormir sobre el duro suelo, mientras otros más 
grandeciios, hablando entre sí, decían; oMalo moro, 
porque... fuego,» otros de los mayores, muy bien ar­
mados, se habían colocado en diferentes puntos para 
defender á los demás en caso de una acometida, otros 
trabajaban en apagar el fuego de la iglesia, y no se oia 
más que: «Agua, barro, corre allí, anda tú allá,» etc. 
Y  en medio de todo eso un murmullo sordo y continua­
do: eran las niñas, que, en medio del campo y agrupa­
das en torno de las Madres, estaban rezando el Rosario, 
pidiendo sin duda al Señor que les salvara su casa. Si 
asi era, fueron oídas sus súplicas, pues su casa fué lo 
único que quedó intacto.

Pasado ya el peligro, las niñas volvieron á ocupar su 
casa, en cuya capillita colocámos el Santísimo. En la 
misma reunimos también las imágenes y demas que ha­
bíamos podido salvar. En dicho dia nos mandó comida, 
para nosotros y para los niños, el comandante del des­
tacamento D. Hilario Diez, persona muy digna, y á 
quien siempre hemos apreciado.

Por la tarde me llevé los treinta y tres niños de me­
nos edad á Cotta-bato; primeramente porque aquí no 
teníamos donde alojarlos, y en segundo lugar porque, 
en caso de una acometida, eran aquí un estorbo. Al lle­
gar á Cotta-bato, el señor Brigadier, que por razón de 
las circunstancias se encontraba allí, nos mandó dos ca­
jas de ropa para vestir los niños que andaban medio 
desnudos.

No crea V. que, á pesar del inmenso daño que nos 
han causado, se den por satisfechos los moros, pues 
más de una vez han intentado incendiar la de las Ma­
dres, lo que no han conseguido, gracias á la vigilancia 
de los niños y de los Hermanos. Ultimamente el señor 
Brigadier nos envió un oficial con veinte soldados, que 
continúan todavía aquí; siete centinelas hay toda la 
noche alrededor de la casa; á la que hemos quitado el 
techo de cógon, y lo ponemos de hierro, pues por medio 
de flechas se puede prender fuego á una casa, á más de 
40 ó 5o metros.

Nosotros, con los niños mayores, habitamos la nave 
central de la nueva iglesia, techada ya de teja, y en don­
de con cuatro palos y tablas hemos hecho una habita­
ción provisional.

Parece que Uto ha enviado sus emisarios á todas par­
tes, pues apenas pasa dia que no se cometan asesinatos 
ó incendios.

Aquí se van concentrando tropas, cañoneros y otros 
buques de guerra: parece que el objeto es dar una pali­
za á ese bárbaro; reguemos mucho á Dios por el buen 
éxito de esa expedición, pues de ahí también depende.

1-5

humanamente hablando, la buena marcha de esui Mi­
sión.

Le suplico encarecidamente que nos encomiende mu­
cho á Dios, pues ya ve que ahora más que nunca te­
nemos necesidad de oraciones. Espero que lo encargará 
también á esos sus feligreses, que tanto interés han ma­
nifestado por esta Misión.

Confio escribir á V. el correo siguiente, y quiera Dios 
que pueda darle mejores noticias. Estamos en el mes de 
inorzo, y confio en que san José no nos ha de abandonar.

En SS. SS. y 0 0 . mucho me encomiendo.
Siervo en Cristo,— G. Bennasar, S .J .
No dudamos que las almas piadosas se apresurarán á 

socorrer tan infortunadas Misiones.

CRÓNICA.
Roma.— Escriben de la ciudad eterna:
«Siguen con gran actividad las negociaciones entre el 

Vaticano y China. M.Dum visita á menudo el Vaticano 
con objeto de hacer proposiciones y ver si se encuentra 
una solución inmediata á las negociaciones.

«Una de las peticiones que más vivamente solicita el 
Gobierno chino, es que la Santa Sede suprima la resi­
dencia de los misioneros en el Pe-tang, la parte de la 
ciudad imperial de Pekin.

«El Pe-tang constituye uno de los puntos de la ciu­
dad en el que se encuentra el palacio del Emperador, 
y los católicos poseen una iglesia construida hace cerca 
de tres siglos.

«Lo que ofusca sobre todo á los chinos, son las tor­
res elevadas de la iglesia católica, porque efecto de sus 
supersticiones, creen que la dicha sobreviene por los 
altos edificios, y vista la creación de las dos torres que 
tiene la iglesia católica, se han apresurado inmediata­
mente á levantar los muros del palacio imperial, con 
objeto de que vaya á ellos toda la felicidad.

«La iglesia católica en el recinto de Pe-tang, es muy 
extensa; habita en ella el Vicario apostólico, y hay ade­
más escuelas, un seminario y un hospicio.

«Se comprende perfectamente que el Vaticano resista 
en acceder á los deseos de China, porque la instalación 
de la iglesia católica en Pe-tang viene á ser un privile­
gio casi exclusivo que se remonta á los primeros tiem­
pos de la introducción del Cristianismo en esa nación.

«Si las negociaciones terminan felizmente, como se 
espera, se les nombrará un delegado apostólico de Pe­
kin, y religioso lazarista, que hace más de cuarenta años 
está en las Misiones de la China.»

— «Ha muerto en Pera, reconciliado con la Iglesia, 
uno de los principales fautores del cisma que en 1869 se 
promovió entre los armenios católicos.

«La retractación la hizo por escrito, un mes antes de 
morir: llamábase el antiguo cismático Gregorio Enfied- 
jian, originario de Diarbekir.»

_I Las relaciones de Prusia con la Iglesia parece que
van mejorando.

«Con motivo de la presentación de Monseñor Dinder 
para la silla primacial de Posen-Gneseo, la Gacette de 
VAllemagne du Nort anuncia que la Tesorería general 
ha recibido orden de reabrir los créditos que en otro 
tiempo afectaban al Ordinario de dicha diócesis prusia­
na, y que han estado en suspenso.»

— «En el Vaticano se ocupan siempre, y muy princi-
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pálmente, en llevar á feliz término las negociaciones 
para la paciíicacion religiosa en Alemania, y para la re­
visión del Concordato con Portugal, en lo que se refiere 
á la aplicación del patronato de aquella Corona en las 
Indias orientales. Aun cuando todavía hay que trabajar 
algo en estos dos asuntos, no obstante, pueden conside­
rarse los dos como terminados. Tampoco en la cuestión 
con Portugal se obtendrá tal vez por la Santa Sede todo 
lo que fuera de desear; pero se dará un paso más en el 
arreglo del Concordato de iSSy en favor de la Iglesia, y 
en todo caso se asegurará la paz en las iglesias nacien­
tes de las Indias Inglesas.»

Irlanda.— La escuela industrial de Artane, fundada 
por los Hermanos de la Doctrina cristiana, excita la ad­
miración en toda la comarca; así que no extraño que 
hayan considerado á este establecimiento digno de ser 
visitado ios príncipes de Inglaterra. Cuenta unos nove­
cientos alumnos divididos en veinte grupos, según los 
varios oficios que allí aprenden. Los Hermanos de la 
Doctrina cristiana, al mismo tiempo que ensenan á los 
jóvenes los oficios y trabajos que han de asegurarles su 
porvenir, ponen un cuidado especialisimo en educarlos 
en la práctica de las virtudes.

Estos Hermanos tienen además en Irtanda numero­
sas escuelas con unos 3o,000 niños. En el período de 
cuatro años han salido de sus establecimientos unos 
60,000 jóvenes perfectamente preparados para abrazar, 
ya las carreras industriales, ya las profesionesliberales.

Armenia.— En una carta que desde Amasia escribe 
el R. P. Bumel, vemos con sumo placer que el Catoli­
cismo progresa en aquellas regiones. Para satisfacción 
de nuestros lectores trascribimos el siguiente párrafo de 
la citada carta:

«Tengo el honor de anunciaros que desde hace algu­
nos meses el divino Maestro se digna alentar nuestros 
esfuerzos tocando los corazones. Hemos admitido en la 
santa Iglesia católica 33o cismáticos armenios. Nuestra 
escuela que no contaba más que 60 discípulos tiene 
ahora 160. Espero que el movimiento irá en aumento 
de día en día, y que la ciudad de Amasia quede adherida 
dentro de poco á la causa de la verdad, y en tal caso la 
Iglesia católica contaria con 8 ó 10 mil hijos más.»

Siria.— Se ha descubierto el sepulcro de un rey feni­
cio en Berilo, bajo tierra, á gran profundidad.

El duque Lyones con un desinterés que sólo puede 
compararse con su amor á la ciencia, adquirió el sarcó­
fago que es de mármol negro, tiene una inscripción he­
braica de las más curiosas y la más extensa ¡excepto otra 
que también se encontró en esta ocasión), y le ofreció 
al Instituto de Francia. La inscripción expresa los sen­
timientos más elevados, y ¡ cosa singular! los más con­
formes con las ideas del Cristianismo sobre la nada de 
las grandezas humanas. Después se amenaza con el fu­
ror de Astané al que profane aquella sepultura. Cerca 
de allí, en un panteón, debian estar los cuerpos de su 
mujer y de sus hijos: pero no se pudieron encontrar.

Ceylan.— Un periódico católico hace constar el éxito 
siempre creciente de las escuelas católicas en la isla de 
Ceylan; así es que el vicariato de Colombo cuenta i 53 
escuelas con 1 1,324 alumnos, y  el vicariato de Jaffna 
1 11 escuelas con 8,074 alumnos.

En Colombo, el colegio de San Benito, dirigido por 
los Hermanos de las escuelas católicas, tiene 563 alum­
nos; los aprobados en los últimos exámenes se hallan 
en la proporción de un 94 por too.

El periódico de la isla Mauricio, que trae estos infor­
mes, añade que M. Oreen, el director de Instrucción 
pública, en la isla de Ceilan, á pesar de ser protestante, 
ha asistido á la distribución de premios en el Instituto, 
habiendo pronunciado un discurso del que apuntare­
mos lo más esencial.

Dice M. Oreen: «Que por más que pertenezca al pro­
testantismo, no puede por menos de rendir tributo á la 
justicia y reconocer los admirables resultados y el desin­
terés y abnegación con que cumplen su nobilísima mi­
sión los Hermanos de las escuelas cristianas.

«Manifiesta la verdadera satisfacción que siente al ex­
presar estas palabras, y expone que pueden contar en ab­
soluto con todo su apoyo y benevolencia, en términos 
tales, que les excita con vivas instandasá abrir un asilo 
para los niños abandonadosy para esos pobres y peque­
ños delincuentes que en sus cortos años, y por su igno­
rancia, no saben más que robar cuando tienen hambre,

«Si vosotros procuráis cuidar de ellos, dándoles’ ense- 
ñanza industrial, y especialmente enseñanza religiosa, 
manifiesta M. Creen, contribuiréis á que descienda la 
cifra de población en nuestras prisiones, y cumpliréis 
una hermosa y gran obra. Y acudo á vuestra Orden y á 
vosotros los hermanos católicos con objeto de que lle­
véis á feliz término tan nobilísima empresa.»

Por lo expuesto puede verse el lenguaje elocuentísi­
mo y exacto que ha empleado el más elevado funciona­
rio de la instrucción pública en la rica colonia inglesa, 
tratándose de los Hermanos de las escuelas cristianas, 
mientras que en otros países á sus compañeros y á los 
que secundan y ennoblecen la honrosa mira cristiana, 
por más que la mayoría de esas naciones sea católica, se 
les dirige injustas y apasionadas acusaciones por parte 
de los que se llaman libre-pensadores, al propio tiempo 
que los Gobiernos observan la más estricta neutralidad, 
si no favorecen indirectamente á los que no poseen más 
armas que el odio y la violencia contra la religión ca­
tólica.

Uruguay.— Leemos en un periódico de aquella re­
pública:

«Como ya lo hemos anunciado están entre nosotros 
losRR. PP. Fernando Terrien y Luis Boutry, de la So­
ciedad de ¡as Misiones Apostólicas en Africa. Como 
su título lo indica, esos abnegados misioneros vienen 
de regiones lejanas, donde un clima mortífero y una 
horrible superstición idolátrica hacen breve y angustio­
sa la vida de los servidores del Señor.

«Sin embargo, los PP. Terrien y Boutry, siguiendo 
la vocación sublime que llama á una parte escogida 
del clero católico á hacer práctica la sentencia absolu­
toria que reivindicó los derechos de la raza de Cam, 
corren el mundo civilizado en estos momentos para pe­
dir auxilios que les permitan llevar adelante su empre­
sa. Los negros del Benln, de Dahomey, del Bajo Egip­
to, en una palabra, todos los habitantes del Africa 
ecuatorial sumidos en el más degradante paganismo, 
son objeto de las miras caritativas de los dos apostóli­
cos huéspedes que hemos tenido el honor de recomen­
dar á los católicos uruguayos.

«Muchas son las indulgencias que la Santa Sede lie-
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ne concedidas á todos aquellos que favorecen de algún 
modo los propósitos de los misioneros africanos. Mu­
chas son también las oraciones y súplicas ála Divinidad 
que esos misioneros prometen á los que les auxilien en 
su obra caritativa.

.Esperamos que el pueblo uruguayo, por interés 
cristiano y por fidelidad desús antecedentes propios, 
no escaseará su óbolo á tan grande empresa.

-Seria largo de enumerar el catálogo de sufrimien­
tos, contrariedades y martirios que ha experimentado 
la Obra de la conversión del Africa ecuatorial, desde 
que Mons. de Marion-Bresillac la inició bajo el ponti­
ficado de P ío IX, hasta el momento actual en que sus 
más conspicuos agentes buscan para ella el apoyo del 
catolicismo americano. El clima, las enfermedades y 
las muertes violentas, han abierto anchos claros en las 
filas de los misioneros; pero la fe y la caridad han vuel­
to á cerrarlos, aumentando el número de los candida­
tos al martirio.

-Las Misiones del Africa ecuatorial no carecen de 
sacerdotes que las atiendan: carecen de recursos pecu­
niarios. Los misioneros no temen la muerte, no piden 
compañeros para afrontarla, sino que buscan elemen­
tos que les permitan sostener los templos, los semina­
rios, las escuelas que levantan en medio de aquella 
barbarie indómita, reductible solamente á la palabra 
del Evangelio abonada con la sangre de sus propaga­
dores.

-Hagamos, pues, un esfuerzo para auxiliar tan in­
trépidos designios.

-El carácter fraternal que asumen hoy todas las 
obras católicas, nos compromete en cieno modo á no 
romper esa armonía. Fuera del deber de caridad, hay 
también una obligación de dignidad que induce á ha­
cer comues los donativos para toda empresa en que la 
Iglesia tenga un interés. <Y qué interés mayor que el 
de la conversión de los pueblos paganos á la fe de Jesu­
cristo?

-León XIII constituye entre los Romanos Pontífices 
modernos, uno de los que más asiduamente se han 
preocupado de hacer revivir las cristiandades que el 
paganismo había arruinado. La acción paternal de 
nuestro gran Pontífice se ha hecho sentir en el Asia 
y en el Africa, con insistencia, para atraer aquellos 
continentes á la fe. Nosotros los uruguayos secundare­
mos esa acción, dando nuestro óbolo á los misioneros 
africanos que hoy se presentan á pedirlo.

«Ellos han conseguido en la República Argentina ) 
otras partes, abundantes recursos para su obra. No se 
diga que aquí serán menos felices!»

Estados-Unidos.— Leemos en la Revista católica de 
Las Vegas:

«Finalmente tenemos el placer de poder consignar á 
estas páginas un acto de reparación. Tres nuevas escue­
las de indios acaba de fundar un gobierno general: una 
en San Juan, otra en Santo Domingo y una tercera en 
Isleta. Esta vez, empero, no son los presbiterianos los 
que se las cogen. Después de los informes oficiales que 
el Agente y Visitador extraordinario de las escuelas de 
indios en el territorio transmitió al Gobierno, este sa­
be mejor á qué'atenerse, y ha tenido el valor de mos­
trarse más equitativo que las administraciones prece­
dentes. Los presbiterianos sólo se sirvieron de las 
escuelas de indios para hacer prosélitos y embolsar di­

nero; los indios no los quieren, ni han recibido de 
ellos ningún beneficio positivo en cuanto á enseñanza. 
Estos dos puntos, resultado de los informes del agente 
extraordinario, han determinado al Gobierno á entregar 
las nuevas escuelas á los católicos. Algo es, y espera­
mos que no sea más que el principio de una serie de 
reparaciones debidas desde hace ya mucho tiempo á 
la ¡usiida y á la libertad de conciertcia, ultrajadas por 
las intrigas y perfidia de unos fanáticosmequetrefes.»

«Cuando el Gobierno, en un momento de aciaga ins­
piración, puso á los indios en reservas entregando su 
bienestar temporal á harpías bajo el nombre de Agentes, 
y su dirección espiritual á los trompeteros de la Refor­
ma, estos bendijeron al Gobierno con toda la efusión 
de sus apostólicos corazones. ¡Figúrense Vds. si no lle­
vaban razón! Dos tercios de las Misiones que estaban 
entonces á cargo de sacerdotes católicos tuvieron que 
ser abandonadas por estos, pues el Gobierno las entre­
gaba á evangelistas, presbiterianos, metodistas, bopiis- 
tas, etc.

«Ahora cambia la escena. En la Conferencia general 
de los bapiistas, tenida por estos dias en Nueva-York, 
un tal Dr. H. L. Wayland, redactor del National Bnp- 
tist, dijo:

-Parece á veces como si los arreglos que hicimos con 
«respecto á los indios hayan sido dictados por un de- 
«monio loco.»

«Dispensen Vds. si es poco, pues entre aquellos arre­
glos hubo, como Vds. saben, la repartición de las Mi­
siones católicas entre los predicantes, los cuales en po­
cos años debían civilizar al indio con solo ensenarle á 
leer la Biblia.

«Ya se ve cómo lo han hecho. Otro tal Dr. E. Brigh, 
redactor también de el Examinen, dijo en buen roman­
ce que la civilización de los indios es empresa desahu­
ciada, puesto que ellos -nunca han dado promesa de 
ser otra cosa más que indios.»

o Una visita á las Montañas Berroqueñas, entre los 
Corazones de Lesna, convertiría quizás á ese doctor 
E. Bright. Vería lo que puede el celo y abnegación 
evangélica de lai sotana negra, aun entre aquellos que 
nunca habían prometido ser otra cosa más que indios.»

Noticias varias.— Se halla establecida en Lausana 
una Iglesia nacional alemana, la cual desde la llegada 
del pastor Ziegler se ha insurreccionado. Los partida­
rios del Sr. Ziegler han derrotado y sobrepuésiose ú los 
llamados entre ellos ortodoxos, por medio de procedi­
mientos completamente radicales, porque el radicalismo 
se va implantando hasta entre los protestantes. Este 
triunfo ha ocasionado una escisión. La minoría orto­
doxa se ha separado y constituido en parroquia aparte.

Como los miembros más notables de la colonia suiza- 
alemana son partidarios de los ortodoxos, el consejo 
parroquial del Sr. Ziegler ha conocido que su situación 
era insostenible y ha decidido retirarse esperándolas 
elecciones generales para proceder á un renuevo del 
consejo.

Por esto se ve que el antiguo pastor de Morat no ha 
cambiado en sus ensayos de radicalizacion en Lausana.

_Un religioso franciscano, el Rdo. P. Luis de Caso-
ria, fundó en Nápoles, sin otros recursos que los de la 
caridad, un asilo destinado exclusivamente á los negros, 
que el mismo varón apostólico va en persona á buscar 
al territorio africano.
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Son ya más de trescientos los negros que mantiene, 
educándolos y tratándolos con paternal amor, Uno de 
ellos, especialmente, elevado ya á la dignidad del sacer­
docio, se está distinguiendo extraordinariamente por su 
celo en trabajar por la conversión de sus compatriotas.

— La piadosísima y  nobilísima condesa de Chambord, 
cuya dichosa muerte saben ya nuestros lectores, ha de­
jado en su testamento, entre otros muchos legados pia­
dosos, uno muy importante al excelentísimo Cardenal 
Arzobispo de Cariago. Este Prelado ha aplicado la can­
tidad íntegra á reconstruir un santuario erigido en el 
lugar mismo en que murió el gran rey de Francia 
Luis IX.

— Las conversiones al Catolicismo entre jos armenios 
cismáticos se hallan al uso del dia, son frecuentes.

Se han renovado en estos últimos tiempos en la pro­
vincia de Pont. Amasia y Marsivan y muchas poblacio­
nes del mismo distrito han dado más de cien familias 
armenias ó gregorianas al redil de la Iglesia católica.

También trabajan los protestantes entre los armenios. 
Con ayuda de la plata que les suministran las socieda­
des bíblicas consiguen algunos adeptos. Las conversio­
nes hijas del dinero valen poco.

El movimiento general es hácia la Iglesia católica.
En el patriarcado armenio católico se han verificado 

recientemente muchas conversiones al Catolicismo. En 
el valle de Karpouth han abandonado el cisma 727 fa­
milias. En otros provincias son aún más numerosas las 
conversiones. El arzobispo de Trebisonda se ocupa ac­
tivamente en construir capillas y escuelas; y  el dia que 
pueda satisfacer el anhelo de aquellos habitantes por 
tener sacerdotes católicos, se generalizará el movimiento 
de conversión á la Iglesia católica.
• periódico japonés dice que los representantes de
los principales budistas han tenido una reunión, en la 
cual han decidido enviar un sacerdote de cada secta á 
Inglaterra, Francia y América para propagarla religión 
de Buda y la poligamia.

Un periódico de París, después de dar la noticia, 
anade que, en lo que se refiere á la poligamia, la pro­
paganda es inútil.

— El teniente del ejército francés Palla, que pretendía 
llegar á Tombuctu, atravesando solo el desierto de Sa­
hara, fué asesinado por dos árabes que le servían de 
guias.

Este valeroso oficial era además un notable escritor y 
distinguido literato.

Había comenzado su peligroso viaje de explotación 
en febrero del ano próximo pasado, bien ajeno á la idea 
de morir en pleno desierto, víctima de una traición.

 ̂ Hace pocos anos fué nombrado miembro de la Aso­
ciación de hombres de letras, en París, después de haber 
escrito algunas obras, bajo el seudónimo de Marcel 
Frescali.

— p  dia 4 de marzo se virificó en la Catedral de Nue­
va ^ork la imponente ceremonia de la imposición del 
Palio al Arzobispo Corrigan, sucesor del Cardenal Me- 
Closkey en el gobierno de aquella vastísima arquidió- 
cesis. Presenciaron ese grande acto religioso los Obispos 
de Albany, Brooklyn, Buffalo, Ogdensburg, Rochester, 
N e w yk . Trenion, Curium, Burlington. LouisvHle, 
Peoria, Richmond, Springfield, Providence, Hartford, 
Manchester, y  los Arzobispos de Baltimore, Boston, Fi- 
iadelfía y Cincinati.— El Arzobispo y Cardenal electo 
Grbbons, de Baltimore, impuso el sagrado Palio ai Ar­

zobispo Corrigan; el Arzobispo Eider, de Cincinati, 
cantó Misa de Pontifical, y el Azbispo Ryan, de Fila- 
delfia, predicó el sermón. Contáronse á centenares los 
sacerdotes que asistieron á la ceremonia.

— Le Temple, periódico de Puerto-Príncipe, Haití, 
refiere en los términos siguientes un caso horrible de 
antropofagia:

«La semana última (febrero 16) el general Alfrea Mi- 
lor, comandante de la guarnición y distrito de Grand 
Goave, acompañado de los jefes de sección, procedió al 
arresto de diez á once hombres y mujeres que se ocupa­
ban en matar gente y vender la carne en el mercado de 
Grand Goave. El que nos refiere este acontecimiento es 
uno de los hombres más dignos de fe en esta ciudad.

«Cuando estos caníbales eran conducidos á la ciudad, 
una mujer que se habia relacionado con ellos una se­
mana antes, presa del remordimiento, murió en el ca­
mino y fué enterrada al lado izquierdo de él por los 
guardias campestres.

“Los antropófagos declararon que hacia mucho tiem­
po comian y vendian carne humana en el mercado de 
Grand Goave por carne de cerdo. Hicieron otras reve­
laciones de alta importancia y algunas verdaderamente 
increíbles.»

LOS TEMPLOS FENICIOS DE MALTA.

ALTA ha ejercido siempre un vivo atractivo só­
brelos viajeros. Sobre la roca estaba la mora- 
da de Calipso, cuya gruta se ensena aún en una 
de las extremidades de la isla; gruta en que la 

hija de Atlas y de Thetis recogió á Ulises, arrojado allí 
por la tempestad, y le retuvo siete años, pero cuyas 
paredes húmedas y sombrías no corresponden á las 
poéticas descripciones de la Odisea. También los caba­
lleros de Malta han llenado el mundo con el rumor de 
sus combates contra los turcos y berberiscos.

Hoy dia, Malta, convenida en industriosa y próspera, 
exporta una especie de anís, el cumin, una miel muy 
acreditada, y principalmente naranjas. Es también la 
patria de una especie de perritos llamados malieses. Pe­
ro lo que generalmente se ignora es que esta isla, que 
tan frecuentemente ha cambiado de señores, que ha sido 
poseída sucesivamente por los fenicios, los cartagineses 
y los romanos, encierra verdaderos tesoros arqueológi­
cos, monumentos antiguos, únicos en el universo.

En efecto; en Malta se encuentran muchos templos 
fenicios, mientras han desaparecido en Chipre, en Afri­
ca y Fenicia. Se ha discutido mucho sobre la época y 
el carácter de estas ruinas, y sobre las divinidades des­
conocidas á que estaban consagradas. Se ha llegado á 
atribuir su construcción á los pelasgos. Un arqueólogo 
inglés que acaba de visitarlas, da los siguientes detalles 
sobre su estado actual:

Los más principales de estos monumentos se hallan 
al Sur de Malta, cerca de la aldea de Crendi. Son cono­
cidos con el nombre de Ruinas de Crendi, y consisten 
en dos recintos formados de piedras gigantescas, las 
unas en pié y de muchos metros de altura, y Jas otras 
horizontales, rodeando salones en hemiciclo á cielo des­
cubierto, enlosados, en los cuales se entra por puertas 
de grandores diferentes.-En Crendi hay dos de estos 
templos ó santuarios.
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E1 uno. el Hogar-kim ó Djebell-kim, comprende dog 
salones paralelos, divididos en muchas salas, en las que 
se han recogido, como resultado de las escavaciones, 
hace unos cuarenta años, osamentas, vasos esculturales 
y restos de altares. FI segundo templo, llamado el Mol­
dea, es aún más vasto que el primero. Se ven en él me. 
sas monolíticas sostenidas por un pilar, mesas ovaladas 
con pedestal y altare,s de piedra.

El viajero inglés dice que estos dos santuarios, cuyas 
primeras excavaciones se emprendieron en iSSg, no 
tardarán en desaparecer, porque se destruyen rápida­
mente. Lo.s habitantes de las cercanías y los propietarios 
de los terrenos en que se hallan, los explotan como ver­
daderas canteras de piedra. Los altares de granito, pre­
ciosísimos para la arqueología, han sido implacable­
mente derribados y destrozados.

En la bahía de Maras Scirocco habia un notable 
estanque monolítico, sobre el cual se ven aún los ci­
mientos de un templo fenicio. Habia sido puesto al 
descubierto ’á costa del gobierno, y se habían empren­
dido excavaciones en el emplazamiento del templo de 
Melkart; pero como el propietario de las ruinas no re­
cibió indemnización por la pérdida de su terreno, le ha 
derribado y enterrado todo de nuevo.

La destrucción es aún mayor en el Corradin, que es 
una forma italianizada del Kariio maltés. Así se llama 
una colina situada al Sudeste del gran puerto de la Va­
letta, capital de Malta.

El Corradin, lo mismo que Maras Sciroeco, parece 
haber sido uno de los principales centros de la coloniza­
ción fenicia en la isla.

Se ven allí los restos de cinco templos fenicios, dis­
tinguiéndose todos por algunas particularidades arqui­
tectónicas. Uno de estos templos tenia grandes propor­
ciones, y se llegaba á él por un camino construido con 
gruesos bloques de piedra. Templos y camino han sido 
deteriorados cuando los ingenieros construyeron las lí­
neas del Corradin, y desde entonces no cesan los habi­
tantes de las cercanías de llevarse lo que resta para edi­
ficar cercas y casas.

No obstante, en Gozzo, isla próxima á Malta, se han 
respetado los restos de una época tan remota. El gran 
monumento llamado Torre de los Gigantes, general­
mente atribuido á los fenicios, no ha sufrido nada. La 
Torre de los gigantes contiene dos templos situados cer­
ca de la aldea de Xara, cada uno de los cuales tiene un 
doble trébol. A fin de que nadie pueda llevarse piedras 
ó esculturas, ha establecido un guarda el marqués 
Desain, propietario del edificio.

M U S E O  J A P O N É S .

is  París se ha establecido un pequeño Museo, 
f propiedad de una empresa particular, con ob- 

jeto de dar á conocer las curiosas costumbres 
y los tipos del famoso imperio del Sol naciente.

Las figuras están hechas con sumo cuidado; los tra­
jes y las escenas también. Es, por tanto, una de las cu­
riosidades que conviene visitar en la capital del vecino 
Estado.

De todos los grupos, los que más público atraen 
son; el paseo, en que dos mujeres del pueblo se hallan 
representadas dentro de un coche, tirado á mano, y que
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viene á ser una cesta de mimbres. El hombre que arras­
tra ese vehículo anda de tres á cuatro millas por hora. 
Esos paseos los daban las damas japonesas antes de 1870 
en una especie de canastilla cerrada, sostenida por una 
vara de bambú, que llevaban á cuestas dos tipos de los 
que con mucha propiedad llaman en Canarias «palan­
quines.» Se sabe que el actual coche fué inventado en 
dicho año.

Parece que en el Japón las grandes señoras, lo que 
ciertas personas llaman «high life» ó «jigüe Ufe», según 
otras no se presentan en público jamás. Ellas se lo 
pierden.

Además, se agolpa la gente delante del suntuoso tem­
plo de Budha, imágen de la quietud eterna y del peren­
ne reposo. Los japoneses tuvieron en 01ra época el cul­
to de los antepasados, que aun conservan los chinos; 
pero hoy )a masa de aquel pueblo carece en absoluto 
de toda idea ó sentimiento religioso. Sin embargo el 
budhismo cuenta allá bastantes adeptos. En el templo 
se ven algunos músicos que tocan los Instrumentos sa­
grados, cuya leyenda es muy bella. Irritado por las 
perversas acciones de los hombres, Budha se ocultó en 
las cavernas profundas del Océano y entonces cayó so­
bre la tierra noche eterna. Gracias á esos instrumentos, 
que por tal razón se estiman sagrados, salió el dios de 
su retiro, demostrando gusto musical bastante rudi­
mentario.

El taller de bordado también gusta bastante. Allí se 
labran esas telas que Europa paga á peso de diamantes; 
varios obreros de ambos sexos trabajan con esa pacien­
cia característica de los orientales, gracias á la cual 
producen maravillas. En otro sitio nos encontramos con 
señoras que se visitan. Es incalculable la cantidad de 
afeites y pinturas empleadas para desfigurarse el rostro 
por las bellas japonesas.

Y lo mas curioso es que en el Japón esa costumbre 
de cambiarse el color del rostro choca con el carácter 
general del país, donde se vive, se come y se duerme 
con las puertas abiertas, y donde en los baños se reú­
nen hombres y mujeres in naturalibus, y los elegantes 
del lugar andan de acá para allá saludando á las damas 
de su trato en ese traje paradisíaco.

Pero donde el público se extasía, siendo preciso espe- 
rir largo rato antes de llegará la valla, es delante del 
» Hara-Kiri ,» palabras que significan «abrirse el 
vientre.»

Cuando una familia japonesa ha recibido ultrajes 
graves, sacrifican á uno de los suyos. Así, una vez que 
corre la sangre, la venganza es legítima y se trasmite 
en las familias de padres á hijos como piadosa y sagra­
da herencia. El individuo designado se abre el vientre 
en presencia de dos jueces, un testigo que examina sus 
movimientos para poder asegurar que murió con valor, 
y un verdugo que, á su espalda y con el sable levanta­
do, espera el menor signo de debilidad para rebanar la 
cabeza al paciente.

Es sabido que el duelo japonés consiste en abrirse los 
dos adversarios el abdómen.
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M A R R U E C O S .

L O S  FRAN CIS CAN O S E N  Á F R IC A .

D s una can a  fechada en T án ger, e l 14 de abril tSltimo, tom am os 
lo siguiente;

IE creído conveniente enviarles á Vds. algunas 
noiicias referentes á la sama pastoral Visita que 

II acaba de hacer á estas Misiones el reverendísi­
mo P. Fr. Francisco Saenz de Uriurí, Vicario 

Comisario general para los conventos franciscanos de 
España.

El dignísimo y sabio Prelado franciscano llegó á esta 
ciudad el día 24 del pasado marzo á eso de las diez de 
la noche, acompañado del R. P. Fr. José Rodríguez, 
rector en la actualidad del Colegio de Nuestra Señora 
de Regla (Chipiona). Como no le esperaban sus respe­
tables hermanos aquel dia, y menos á aquella hora, por 
no haber recibido á tiempo el aviso de costumbre, les 
sorprendió agradablemente con su llegada, siendo por 
lo mismo inútiles todos los preparativos para hacerle 
un brillante recibimiento en el muelle.

En el dia aS, fiesta dé l a  Anunciación de Nuestra 
Señora, tuvo lugar el recibimiento solemne á la entra­
da de la iglesia, según lo prescriben el Ritual y Consti­
tuciones de la Orden. Presenciaron este tiernísimo ac­
to. á más de algunos centenares de fieles que ocupaban 
sus puestos en el lugar sagrado, una multitud inmensa 
de moros y judíos, que desde la calle pudo distinguir 
perfectamente toda la ceremonia, como también admi­
rar la hermosa perspectiva que en aquellos momentos 
oirecia la casa de Dios, vistosamente adornada con pro­
fusión de luces y primorosos ramos de flores ariilicia- 
les. Entre tanfo los pequeños músicos de la Misión eje­
cutaban algunas piezas escogidas de su rico y variado 
repertorio, llamando sobre todo la atención de ios in­
teligentes en el sublime arte de Areiino la airosa mar­
cha Rio Martin, compuesta por el virtuoso y renom­
brado P. Lerchundi, actual Prefecto apostólico de estas 
Misiones.

Acto seguido el reverendísimo dignóse cantar la Mi­
sa de la gran festividad, abriendo con ella la santa 
Visita, que comenzó en el propio dia por el Santísimo 
Sacramento, y continuó en los siguientes,

El dia 4 de los corrientes será de imperecedera me­
moria para la juventud católica de Tánger. No siendo 
suficiente el local destinado actualmente á colegio de 
niñas para contener el número, siempre creciente, de 
éstas que diariamente concurren á recibir las lecciones 
y educación religiosa de las virtuosas Hermanas de la 
Tercera Orden, pensó la Misión seriamente en la cons­
trucción de un espacioso edificio, en el que tuviesen 
digna habitación las venerables profesoras franciscanas, 
y pudiesen recibir cómodamente en sus aulas á más de 
200 jovencitas entre internas y externas. La magnitud 
de la benéfica empresa exigía recursos extraordinarios, 
con los cuales no contaba la Misión; pero Dios, que 
nunca falta á los que esperan confiadamente en su di­
vina providencia, ha facilitado á sus siervos todos los 
medios necesarios para realizar en breve la salvadora é 
importantísima obra, sin que tuviesen necesidad de pe­
dir un céntimo al Gobierno español, como equivoca­
damente indicó uno de estos dias E l Al-moghreb A l-  
u.trz.periódico anticatólico de esta población.

En la tarde del referido dia 4 pudo ya el público de

Tánger presenciar la solemne ceremonia de la bendi­
ción y colocación de la primera piedra verificada por el 
reverendísimo Padre Comisario, quien revestido de ca­
pa pluvial, y precedido de la cruz, música y toda la 
Comunidad de misioneros, recorrió procesionalmeme 
las calles desde la iglesia principal al lugar de las obras. 
Al efecto habíase preparado de antemano el local, es­
tando adornado con sumo gusto artístico, y presentan­
do un sencillo pero bonito aspecto la variada multitud 
de banderolas y gallardetes, arcos triunfales, ramos de 
flores, asientos de ramaje, y todo el suelo cubierto de 
mino, laurel y plantas aromáticas. En todos estos ador­
nos veíanse las huellas de un Inteligente artista, que 
no podía ser otro que el consumado arquitecto H. An­
tonio Alcayne, el mismo que trazó el plano y dirige las 
obras del suntuoso edificio.

En medio de la inmensa afluencia de gente que asis­
tió al religioso acto de tan distintos países, tipos, con­
diciones y creencias, en el que se veja confundido al 
protestante con el hebreo y al moro con el católico- 
romano, reinó el orden más completo y la armonía más 
perfecta, sin que fuese necesaria la presencia de un so­
lo agente de la autoridad, como sucede en casos análo­
gos en España y en los demás países civilizados.

Para que este cuadro fuese perfecto, sólo faltaba que 
toda aquella muchedumbre reconocíeseá Jesucristo por 
su único Salvador, cobijándose bajo el lábaro santo de 
la Cruz, señal benditísima de nuestra redención. ¡ Ha­
ga el Padre de las misericordias que brille pronto sobre 
tantas desgraciadas almas como aún viven sumidas en 
las tinieblas de la incredulidad, la resplandeciente luz 
de la divina fe, sin la cual no es posible alcanzar la 
eterna salvación!

A cominuacion de la religiosa ceremonia, el reve­
rendísimo pronunció un improvisado discurso, histo­
riando á grandes rasgos los hechos principales de las 
Misiones franciscanas en Marruecos, desde su instala­
ción en tiempo del mismo Seráfico Patriarca hasta nues­
tros dias, y recordando en sentidas frases el martirio 
que sufrieron en estas tierras algunos desús santos her­
manos, á trece de los cuales venera la Iglesia en sus 
altares.

Para las personas invitadas, entre las que se distin­
guían varios señores del cuerpo diplomático, habían 
dispuesto las humildes religiosas un espléndido refrige­
rio, después del que pronunciáronse entusiastas brin­
dis y elocuentes discursos que versaron sobre la impor­
tancia de la idea, que ha de llevarse á cabo con la ayu­
da de Dios y la cooperación de sus fieles siervos los 
virtuosos hijos del pobrecillo de Asis, el perfecto imita­
dor del Crucificado. ¡ Que el Dador de todo bien premie 
los grandes sacrificios que por la juventud católica ha­
cen estos celosos operarios del Evangelio, yaque délos 
hombres nada pueden esperar si no olvido, ingratitud y 
desatención!

Terminada la santa Visita de Tánger, salió el Padre 
reverendísimo con dirección á Tetuan, donde sólo pudo 
detenerse cuatro dias, teniendo que volverá la madre 
patria á fin de continuar la pastoral Visita.
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